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dísim a de la  nación que está distanciada 
de la  v id a  oficial, n o  se d eja  «captar» n i á 
tres tirones; y  todo lo  que se ha hecho ó 
se  ha dich o ó se ha cantado ó  se h a  vo­
ciferado con ese propósito, h a  sido in ú til; 
h a  sido llam ar á Cachano con dos te ja s... 
¿ Y  sabe por qué el Sr. M aura? P orq ue la 
grandísim a parte de la  nación que está ale­
jada, voluntariam ente alejada, y  m ejor 
aún , distanciada de los políticos, se aparta 

ellos por la  ju stísim a desconfianza que 
Todos le  inspiran. ¡ T o d o s ! H asta  el señor 

,  , i t . .  M aura, que cuando fu é P o d er n o  q uiso
é n t r e la s  consultas evacuadas h asta  ano- ó no pn(Jo ó no ]ogró foápifar esa confian-
. «  l>n ., X ito c  r<ii m i o «1 /. _ ,

za con actos, q u e son m ejor que las pa la­
bras. E so  del llam am iento

Palabras, opiniones 
y  juicios

C O N L A S  G L O R I A S  S E  V J» N  
L A S  M E M O R I A S

che, hay dos notas interesantes, revelado­
ras de cóm o suele perderse la  m em oria en 
nuestro país, y  de cóm o se confía  en la 
am nesia colectiva. U na la  ofrece e l s#ñor 
G arcía P rieto, brindándose al ejercicio  del 
P oder; la otra proviene del Sr. M aura, eri­
g id o  p o r propia decisión en hom bre pro­
v id e n cia l y  dueño único d e  la  verdad po­
lítica  revelada; de una verdad  sibilítica, 
q ue, com o en D elfos, se h a lla  encerrada 
ep el arcano de un as frases jeroglíficas y  
casi in in teligib les.

E l m arqués de A lh u cem as, olvidando 
que fu é á é l á quien le  estalló la  bom ba 
entre las m anos, habla del restablecim ien­
to  de la  norm alidad, interrum pida á con­
secuencia del estado en que d e jó  los ne­
go cio s pú b licos cuando tu vo  necesidad de 
resign ar el Poder en otras m anos que las 
débiles suyas. H ab la  de un as declaracio­
nes que h izo  en los pasados días, abordan­
do los problem as pendientes, incluso el 
planteado por la  ex isten cia  de las Juntas 
de D efensa en el E jé rcito , que fu é el pro­
blem a que no supo resolver desde la s  a l­
turas del G obierno; el problem a que pro­
vocó su caída y  la  vuelta  de los conserva­
dores al Poder.

Con una fa lta  de m em oria que produ­
ce asombro en la  opinión general del país, 
el Sr. García P rieto  sigue hablando de los 
jiegoeios públicos, afirm ando la  necesidad 
de reunir las C ortes-para ganar p arte  del 
tiempo perdido; es decir, para gan ar el 
tiempo que perdió él en m es y  m edio de 
inútiles actuaciones, notables sólo por el 
enorm e desconcierto y  la  total ausencia de 
criterio, que caracterizaron los actos del 
últim o G abinete liberal. A p o yad o  en este 
desconocim iento de lo s  hechos, en esta  vo­
luntaria ausencia de la  prim era de las fa­
cultades del alm a, el Sr. G arcía  P rieto  re­
clam a para sí la  g lo ria  de tornar a l palen­
que, m ediante la  convocatoria inm ediata 
de las C ortes y  la  form ación de un G o ­
bierno que, apoyándose en e l núcleo de 
la  actual m ayoría, tenga la  representa­
ción de diversas fu erzas parlam entarias 
coincidentes. D e corrido nos sabem os nos­
otros qué coincidencias son esas. L a s  m is­
m as coincidencias de anhelos de P o d er que 
han ju n tad o á lo s  personajes y  persona- 
jillos políticos, en el desarrollo de la  v ie­
ja  y  caduca poíítica española, contra la 
cual se h a  levantado en im ponente tem­
pestad toda la  opinión del país. E s  decir, 
la m ism a coincidencia de segu ir gober­
nando sin rum bo ni norm a defin ida,.hasta 
despertar la protesta general de la  nación.

E l caso es  típico y  revela cuan ta  ener­
g ía  es preciso desplegar en estas circuns­
tancias para cortar de raíz las torpes am ­
biciones que se  ciernen sobre las esferas 
del Poder, a jen as a l estado de opinión que 
levantaron su s actos, y  enm onadas en no 
ver que toda la  torm enta ha sido produci­
da por su torpísim a actuación al fren te  de 
lo s destinos nacionales. ¡ M edrados esta­
ríam os s i a l cabo de esta penosa crisis, 
que, com o recordábam os aver, se h a  ca­
lificado de la  crisis del régim en, fuéra­
mos á continuar por el eam ino.trillado, por 
el cam ino de los viejos errores, en cuyos 
hondos relejes se atascan, indefectible­
mente, todos los generosos anhelos de re­
dención !

Con éstas ó  con otras C ortes— el ideal 
sería un as elecciones generales para C or­
tes constituyentes— e s preciso hacer com ­
prender á lo s  hom bres que la s  integren, 
que España desea salir de aquel cam ino fa­
tal que hem os señalado, para em prender 
otro cam ino distinto, otra dirección, tal 
vez diam etralm ente opuesta á la  q ue, se­
guram ente, se propone segu ir el Sr. G ar­
cía  P rieto, y  con el S r. G arcía  P rieto  los 
dem ás coincidentes, que no supieron des­
via r á tiem po la  consabida nave del E s­
tado, m etiéndola, por ign oran cia, por im ­
potencia y  por egoísm o, en los m ás peli­
grosos escollos q u e ha corrido jam ás el ar­
ca sim bólica de nuestra salvación  nacio­
nal.

N o  es, pues, el S r. G arcía  P rieto  el N oé 
que Jehová hubiera escogido para confiar­
le  la  salvación  del género hum ano. E n  
este d ilu v io  de nuestras indignaciones, al 
Sr. G arcía  P rieto  le  caben m uy serias dia­
tribas, y  sería cosa de perder com o é l la 
m em oria, y  hasta e l entendim iento, para 
vo lv er  á en sayar su  escasa voluntad al 
fren te  de los destinos públicos.

*
E l Sr. M aura tam bién apela, com o el 

Sr. G arcía  P rieto, á m anifestaciones ante­
riores. N o  se sabe s i son las del T ea tro  
R eal, las de B cranga ó  las de la P laza  de 
'fo ro s. E l e x  jefe de lo s  conservadores vuel­
v e  sobre su  panacea y  parece decir, en uno 
de sus culteran os párrafos, que todo lo  que 
h o y  sucede, sucede porque no se le  qui­
so hacer caso.

«Con haberse estorbado años hace— es­
cribe el presidente de la  R eal A cadem ia 
Española— m i conato de q u e e l G obierno 
dirigiese y  apresurase la refon n a m edian­
i l '  una adaptación evolu tiva  de Jas existen- 
<es organizaciones políticas, quedó la  en­
m ienda diferida hasta que el achaque, 
agraván dose, se hiciese insufrible.»

Insufribles han sido siem pre los acha­
ques políticos de que so viene quejando 
E spaña; lo  m ism o cuando e l Sr. M aura 
participaba ó d irig ía  la gobernación del 
E stado que después, cuando adoptó el vo­
luntario ostracism o, resucitando la m e­
m oria de los héroes atenienses.

Para el S r. M aura se debe «captar» ei 
apoyo «fervoroso» de la parte «grandísi­
ma» de la nación que está distanciada de 
la  vida oficial, y  á un tiem po m ism o «asen­
tar», según su «traza definitiva», la  base 
c e  nna renovación.

i Precisam ente I Só lo  que esa ^ a rtc  gran-

á lo s neutros, 
es, pues, un tópico com ún á  los políticos, 
que han creído que con d ejar caer e l alda­
bón iban á abrirles la  puerta. ¡ S i toda la 
crisis actu al estriba en e s t o ! ¡S i  en E s­
paña n o  h a y  m ás crisis q u e Ja del com ­
pleto  d ivorcio  entre los gobernantes y  los 
go bern ad o s! ¿ P ero  h abrá  quién descon oz­
ca la  verdad de este enunciado? ¿ N o  ven 
nuestros hom bres pú b licos que son ellos, 
exclusivam en te ellos, e l estorbo m ayor, el 
estorlio único, entre el pu eblo  '¿ el ideal?

N o  es, por lo  tanto, la  opinión del se­
ñ or M aura (un aldabonazo m ás) la que ha 
de tran qu ilizar las concien cias y  atraer la 
cooperación de esa parte grandísim a de 
la  opinión q u e abom ina de lo s  gobern an ­
tes. Para con segu ir este resultado sobran 
los ju icio s interesados de lo s  políticos, so ­
bran lo s vie jo s partidos, sobran las coin­
cidencias, que sólo  versan sobre el anhe­
lo  del Poder. Y  fa lta  un a  sola cosa: la  sin­
ceridad y  la  voluntad de m archar hacia 
adelante, por e l cam in o que señala e l an­
sia regeneradora de E spañ a, cam ino que, 
seguram ente, lo s  políticos no quieren ó  no 
saben em prender.

¿H a  de llegar una concentración  de par­
tidos? V e n g a  en buena hora. P ero  sepan 
los que de ella  particip en , que la  antigua 
política  ha m uerto, y  que e l p a ís  desea 
poca, poquísim a política, ni n u eva  ni vieja.

N O T IC IA S  D E  T O D A S  P A S T E S

Repercusiones del 
conflicto

UNA C AR TA  DEL COMITÉ 
^  ,, DE HUELGA

L os señores del Comité de huelga, presos 
en  Cartagena, han contestado á un telegra­
ma de salutación de la Sociedad de obreros 
marmolistas, de Madrid, con estas líneas:

■ Queridos compañeros: Transmitid á vues­
tros asociados nuestro fraternal reconoci­
miento por el acuerdo que nos comunicáis de 
aprobación y  solidaridad hacia nosotros.

En la clase trabajadora tenemos puestos 
nuestras esperanzas para salvar á España 
de las vergüenzas presentes.

Que ella actúe y  se capacite, y  la resu­
rrección do nuestro pueblo será confortada 
realidad. A sí lo ansian Julián Hesteiro, Fran­
cisco Largo Caballero, Daniel Anguiano y  
Andrés Saborit.»

D ice Sánchez Guerra.
E l Sr. Sánchez Guerra ha facilitado hoy los 

siguientes dos telegramas:
Funerales de tercera clase.

Valladolid.— En la Casa social católica se 
lia celebrado un mitin de propaganda, aplau­
diendo los oradores la actuación del Gobierno 
durante la pesada huelga y  censurando los 
procedimientos seguidos en la de 1916.

Los ferroviarios gallegos piden la admisión de sus 
compañeros y abogan por la amnistía.

Orense.— Se celebró, con orden completo, el 
m itin de empleados ferroviarios de la Com­
pañía de Orense á V igo, habiendo acordado 
pedir á la Compañía la admisión de todos 
los cesantes y  la am nistía para loo presos 
con m otivo de los pasados sucesos.

POR TELEGRAFO

¡A  L O S  D O S M E SE S!¿Y LOS (JOCHES-CORREOS?
¿ Quó pasa con los coches-correos ferrovia­

rios construidos recientemente por el Es­
tado?

C011 gran pompa tuvo efecto su inaugu­
ración ; leimos largos sueltos encomiásticos 
y  vimos hermosas fotografías. Después, en 
silencio, y  cuando no se lian cum plido aún 
dos meses de su entrega, los 19 lujosos vago­
nes-correos han ido retornando á los talle­
res de la Casa constructora, donde ya están 
todos.

¿ Será porque en ellos no h ay modo de te­
ner encendida luz?

¿Será porque se anegan en cuanto caen 
cuatro gotas?

¿Será porque, á causa de haber excedido 
el lim ite m áxim o de carga, lian perdido sus 
juegos de muelles casi toda la elasticidad?

J/3 cierto es que esos coches, que costaron 
á 45.000 pesetas cada uno, ya no prestan ser­
vicio á los dos meses de su inauguración.

PALASÜS DE Eli WOIBAKO
GALDDS

Anteanoche hemos experimentado una omoción no­
bilísima: la emoción do vor á Galdón.

Era «n el teatro de la plaza de Santa Ana, en 
ceo teatro quo lee placo llamar á los oacticisUia Co­
rral del Príncipe. So inauguraba la temporada ofi­
cial y el empresario del Español quiso solemnizar 
la focha reestrenando un drama del patriarca do 
la literatura castellano.

Parece quo <ste di-ama— «Realidad»— no había sa­
tisfecho del todo, hace veinte años, 4 los que asistie­
ron al estreno. La critica, con algunas salvedades, 
zahirió al autor. Escribían entonóos crítica do teatros 
los admiradores de Chueca, hombres quo estaban 
completamente seguros de que «La Gran Vía» era 
una obra mucho mis trascendental quo «Ilamlet». 
Tiempos encantadores en que el «Madrid Cómico» 
era el libro de texto do los quo escribían algo ó 
pensaban escribir algo. Estos críticos brujuleaban 
por los teatros; conocían los saloncillos y loe carne 
rinos. Eran ciudadanos de una pasmosa sociabili 
dad y do un extraordinario desparpajo. Sin sabor 
nada de nada, lo juzgaban todo. Era el triunfo do 
la barbarlo y del analfabetismo. Eran los tiempos 
felices dol «Abato Pirraras», creedor y destructor 
do reputaciones, niño mimado do Empresas y de 
íaranduloros.

«Realidad» no entusiasmó on la nocho do su estre­
no al público. La crítica periodística reflejó la opi­
nión del auditorio, y sin pena ni gloria pasó el 
drama.

Veinte años más tardo vimos en ol Español «Rea­
lidad». El asunto do la obra os un hallazgo genial. 
La realización escénica del toma está maravillosa 
monto conseguida. Los cómicos dol Espatlol, por su 
parte, hicieron un alinde do respetuosa compren­
sión.

Y al final de onda acto aparecía on la escena un 
viejo alto y débil-; brillaban sobro los ojos fatigados 
los vidrios de unos gafas. Un amplio gabán le cu­
bría. El viejo correspondía ceremoniosamente ú las 
entusiásticas manifestaciones admirativas do la mu­
chedumbre.

Era Galdós. Aplaudíamos todos, porquo Oaldós 
representa lo más insigne deJ espíritu do España 
on los finales del siglo xix. Galdós es ol símbolo del 
arto do una época, y es algo más quo eso: es el 
símbolo do las ideas progresivas, quo 110 consisten, 
como creen los booeios, en la ncgaoión do nada, sino 
en la comprensión do todo, en la cordialidad, en 
la tolerancia.

Experimentamos la omoción do ver á Galdós en 
La ceocna dol teatro mimieipal. l a  presencia do Gal­
dós en la rampa twrénica nos evocó toda la labor 
por. en toca é incomparable del más ilustro do los 
contenípoiáncos del «Abate Pirracas».

Bernardo G. de Candamo.

Por falta de personal no pudo salir el 
tren correo.

A  últim a hora circularon rumores de que 
los huelguistas estaban dispuestos á condu­
cir solamente el furgón del tren correo, pero 
no se confirmó. Desde la una de la  madru­
gada permanecen los oficiales de Correos de 
dicha ruta dentro del furgón, en la  es- 

itooión, esperando que llegue el equipo de 
ingenieros m ilitares pedido al gobernador, 
que en cuanto llegó se hizo cargo del tren, 

¡ saliendo para su destino.
Han llegado otros ocho equipos m ñitares. 

Las estaciones estarán atendidas por carabi­
neros y  otros elementos militares.— Real.

P r o  a m n is t ía .
B a r celo n a  29 (9 m .) Las Juventudes ra­

dicales celebraron un m itin, en el que se 
dió cuenta de un telegrama de Lerroux. fe­
chado en San Sebastián, diciendo que a l pi­
sar tierra española se complace eü saludar 
á los concurrentes.

Por aclamación se acordó pedir sean pues­
tos en libertad los detenidos por los últimos 
sucesos, que cesen en las causas los Juzga­
dos militares, pasando á la jurisdicción civil, 
y  pedir una am plia amnistía paTa los presos 
que cum plen condena por delitos políticos 
ó  sociales.

La concurrencia desfiló sin incidentes.
Se celebró otro m itin con el mismo objeto, 

que convocó Tierra y  Libertad.
Ix>s ferroviarios celebraron otro acto con 

idéntico objeto. Se acordó saludar al Comité 
de huelga.— Varó.

Por los obreros detenidos.
Z a r a g o za  29 (9,15 m .) Se han reunido 

i los obreros metalúrgicos, acordando socorrer 
; á los obreros detenidos con m otivo de los su­
cesos de A gosto último.— Urbano.

S in ie s tro s  f e r r o v ia r io s

N U E V O S G A S T O S  M A R R O Q U IE S

Ahora, daños y perjuicios
Nos quejábamos de ln ineficaz cuantía de 

los gastos marroquíes, y  para darnos la ilu­
sión <Te su aininoramicnto, desglosa!onse de. 
Las cuentas de Acción en Marruecos varias ¡ 
partidas, que importan unos cuarenta mi- i 
llones, y  que ahora se satisfacen con cargo al 
Ministerio de Estado.

Ahora, para alivio  de males, surge un 
nuevo elemento de gastos: reclamaciones 
moras—y  tal vez europeas— por daños y  per­
juicios causados por la rebelión de las ra­
bilas. Es de temer que, abierto ese portillo, 
caiga sobre nuestro Tesoro un afivión de re­
clamaciones.

Para entender en todo esto, que induda­
blemente dará mocha guerra, ha sidd nom­
brada nna Comisión oficial.

Los sentenciados del Dneso. Un mitin.
Sa n tan d er  29 (10,30 m .) Han sido visi­

tados en el penal del Dueso los condenados 
por causa de la huelga general, D. Mario 
Anguiano, D. Luis Torrent y  D. Gualterio 
Ortega, por una Comisión de la Federación 
local de Sociedades obreras y  del paitido so­
cialista.
• Permanecieron juntos en el locutorio más 
de media hora, conversando sobre distintos 
asuntos. E l ánim o de los condenados era 
excelente, sobre todo desde que supieron 
que su esfuerzo redundaría en gran benefi­
cio de los aspectos políticos y  sociales de 
España.

Dijeron que. habían hecho el via je  con. «ru­
cha comodidad, y  que las celdas y  el trato 
recibido les había agradado, habiéndose 
puesto á su disposición la biblioteca del Due­
so, y  facilitándoseles medios bastantes pa­
ra despachar la  correspondencia cómoda­
mente.

Todos los penados les distinguían con un 
franco afecto, que hubieran demostrado á su 
llegada expresivamente si se les hubiese per­
mitido.

-Se les anunció la celebración de rn  acto 
de simpatía, a l cual pudieran asistir cuan­
tas personas tuviesen el deseo de visitar­
los.

A yer se celebró en el Pabellón Narbón un 
gran m itin público contra los excesos del 
Gobierno y  en pro del Comité de huelga.

A l acto concurrieron la Asociación de mo­
distas, sastras, costureras y  sombrereras, los 
partidos reformistas, Unión republicana, ra­
dical y  socialista, más las respectivas Juven­
tudes.— Castro.

Presos y  libertados.
Bad ajo z  29 (10 m .) Todos los individuos 

presos con motivo de los sucesos de Agosto 
en los pueblos de la provincia y  en la capital 
han sido excarcelados, menos nueve vecinos 
de Badajoz, entre ellos Narciso Vázquez To­
rres, jefe de la Agrupación Socialista.

Como la  causa contra éstos ha pasado ya 
á la  jurisdicción ordinaria, los diputados pro­
vinciales, concejales y  otras personalidades 
han telegrafiado al capitán general de la re­
gión paira que a l devolver las actuaciones 
para pasarlas a l juez de instrucción ordene el 
exearcclamiento de esos individuos.— C.

• »
E l d a  29 (10 m .) En el castillo de Santa 

Bárbara, de Alicante, h ay todavía diez pre­
sos: nueve hombres y  una señora, todos de 
Elda.

Hubo 34 presos.
He aquí los nombres de los diez prisione­

ros, cuya libertad anhelamos y  pedimos:
Pedro Santos, Sebastián Martínez, Manuel 

Moronte, Tomás Alareón, José Herrero, Ma­
nuel Sirven, Juan José Navarro, José María 
Bellido, Cristóbal Romares y  Asunción Lá­
zaro.— C.

•  •
O ren se  29 (10,30 m .) Han sido puestos 

en libertad los obreros D. Gumersindo Quin­
tas, D. Ricardo Rodríguez, D. Dolmiro Her- 
midn, D. César Maserol, D. Ramón Rodrí­
guez, D. Josó Villarino, D. Juan Cabanelas, 
D. Manuel Araujo, D. Erondino Senra, don 
Ramiro Escudero, y  todos-panaderos que es­
taban detenidos en el cuartel.

Continúan presos D. Eulogio Vázquez, 
D. José Fernández, D. Joaquín García y  don 
Rogelio Gómez, cuya libertad creemos no se 
tardará en decretar, porque nos consta que 
el juez instructor Sr. Castro, trabaja activa­
mente en la terminación de los sumarios.

También llegó, procedente de Portugal, don 
Claudio González, que desde los sucesos de 
Agosto se liallaba refugiado en el vecino 
país.

Después de haberse presentado á los go­
bernadores m ilitar y  c iv il, y  como no apare­
ciese contra él cargo alguno en los sumarios 
instruidos, fué puesto en libertad,— -llvarez.

La vida cu  el penal.
C a r t a g e n a  29 (8,30 ni.) Sigue recibien­

do visitas y  adhesiones el Comité de huelga. 
Ultimamente le lian saludado los dependien­
tes de La Unión y  el Llano, el Comité fe­
rroviario de Cartagena, los trabajadores del 
muelle, los Sindicatos obreros de Sauía Lu­
cía, los dependientes de comercio de esta ca­
pital y  los presidentes y  vocales de tóelas las 
Sociedades obreras constituidas en esta ciu­
dad, cuyos miembros acuden todos los días 
á vct  á  sus compañeros, cutre ellas las de 
La Unión, Portillan, El Llano, Roche y  el 
presidente de la Federación de Murcia.

Entre los telegramas de adhesión recibidos 
últim am ente figuran uno del teniente gene­
ral March, concebido en términos muy ex­
presivos, y  otros dpi Sr. Lorroux y  del Ayun­
tamiento de Palafrugell, éste transmitiendo 
los acuerdos adoptados en sesión.— Puig. 
Circulan ios trenes, sarvidaa por equi­

pos m ilitares.
Salam an ca  29 (8,45 ni.) Sin novedad lle-

{;ó el tren procedente de Portugal, en cuyai 
Inca, según lo ordenado, se declaró el paro 

& te-s doce del día.

LOS DE HOY
Descarrilan des coches del tren correo.

G r a n a d a  29 (10,30 ni.) En Iznallor des­
carrilaron esta mañana dos coches del tren 
correo.

No se registraron desgracias, pero los dos 
vagones quedaron destrozados.

El tren 40 salió conducido por un equipo 
m ilitar.— A Igtnib.
S altan  por el cangrejo del transbor­

dador.
V a l l a d o l id  29 (10,30 m .) Anoche, des­

pués de las diez, ocurrió en esta estación nn 
accidente, que, por fortuna, no tuvo graves
consecuencias.

Estaba funcionando el transbordador eléc­
trico y , terminada la  operación, una avería 
en la  maquinaria del mismo le impidió re­
tirarse de la vía primera.

ESTÁ DE M ODA----

RAMÓN INTENTA ENVENENAR 
A LA ANTONIA Y SO HIJO

EL CALDO, AL LABORATORIO, r̂ .
Y EL ENVENENADOR, A  LA CÁRCEL

C oruSa  29 (8 m .) A la Inspección de V i­
gilancia acudió, indignada y  llorosa, Anto­
nia Fernández, de treinta y  seis años, solte­
ra, con domicilio en la calle de Cortaduría, 
núm. 13, denunciando un hecho que, de re­
sultar comprobado, revestirá caracteres de 
suma gravedad.

Izi mencionada m ujer vive en compofita 
de un hijo  suyo, «le doce años, y  dé su  aman­
te Ramón González Otero, de cuarenta y 
cinco, y  acusó á éste de haber pretendido 
envenenar á ambos, mezclando «1 el caldo 
que aquéllos comieron una substancia tóxi­
ca de sabor amargo.

Antonia notó el sabor extraño que tenía la 
comida y  recogió en 1111a obtella cierta canti­
dad de caldo en cuestión, de la  cual hizo en­
trega á la Policía. E sta cursó la denuncia al 
Juzgado, el cual, como primera providencia, 
dispuso el ingreso de Ramón González en 
la cárcel, hasta conocer e l resultado del aná­
lisis, que se ha mandado practicar del cal­
do.— .Moya.

H A
EL CACIQUISMO

LOS MUEBLES DE LA ESCOELA 
SON ARROJADOS A  LA CALLE

LOS NIÑOS NO APRENDEN;

PERO EL PUEBLO TIENE QUE PAGAR

L ugo 29 (8 nr.) A  últimos del año 1915 
hubo de procederse por el Juzgado de Bece­
rreé, y  á instancia de D. Andrés Lastra, al 
desahucio por falta de pago de la escuela 
de Baralla. Los enseres y  muebles de la es­
cuela fueron puestos en la via  pública.

El A j’untamiento 110 pagó los costas, y  se 
pretendió embargar entonces el campo da 
feria, pero no se pudo conseguir esto por 
existir constituida una hipoteca.

A l cabo de dos años de diligencias y  ac­
tuaciones judiciales se elevaron á 2.601 pe­
setas, que tienen que pagar los vecinos por 
medio de un presupuesto extraondinario, cu­
ya autorización se ha solicitado del señor go­
bernador c iv il, con lo que los vecinos son 
los que vienen á pagar las culpas ele un 
Ayuntam iento chanchullero y  mal adminis­
trado, modelo del caciquismo.

L a  opinión se muestra indignada por este 
nuevo «botón de muestra» kle la política que 
sufre Galicia.— Prado.

LO S SUCESOS DE AGOSTO

Habla D . Alejandro Lerroux
EL MOMENTO POLÍTICO

~  , , , en contacto con su partido, para darle orien-
De pronto se presento el mercancías 1.003, taooues respecto á  la  función que le incum- 

que debió lli-gar a  las seis de la  tarde, y  la  b{a deseinp<.fiar en la general protesta ini- 
fOCOinolora, que era una Compourul, y  los • - - -
dos primetos vagones saltaron por el cangre­
jo  del transbordador, quedando descarrila­
dos.

Inmediatamente paró e l convoy, y , por 
fortuna, no hubo que lamentar desgracias.

A  causa del descarrilamiento, uno de los 
vagones resultó con grandes destrozos.

E l maquinista, el fogonero y  el resto del 
personal del mercancías no sufrieron lesión 
alguna.

L a  línea quedó interceptada, y  en seguida 
se procedió á los trabajos necesarias para de­
jarla expedita, trabajando una brigada obre­
ra bajo la  dirección del sobrestante señor 
Robles.— C.

UN A C J O  R E P R O B A B L E

El gobernador destituye
á un médico titular

Or en se  29 (9 m .) E l gobernador civil de 
esta provincia, cuya actuación se reduce á 
fomentar el caciquismo, lia destituido capri­
chosa y  arbitrariamente al médico munici­
pal del Pereiro de A guiar, D. L uis Vázquez 
Groizard, pariente del actual presidente del 
Senado.

E l acto del gobernador, contra el cual se 
recurrirá en via Contenciosa y  ante la  Jnnta 
de Patronatos de médicos titulares, está sien­
do censuradisimo, calificándose de polacada 
y  de persecución inicua.

La primera autoridad civil de esta provin­
cia, representada por el Sr. Casas Medrano, 
está haciéndose incompatible con la  opinión 
sensata y  justiciera. —A Ivarez.

UNA E N Q U E TE

Creyendo do interés mimo cstLarecor eJ punto de 
derecho planteado acema do si os ó no firme la  sen­
tencia dictada por ol Consejo de guerra eontra el Co­
mité do huelga, E l Mundo so lio dirigido á  loe prin­
cipales jurisconsultos españolee on demanda do su 
opinión, lio aquí la tareera do las eontestacionaj 
recibidas:

•27 de Octubre de 1917.
Sr. D. A u g u r o  Vivero.

Mi distinguido am igo: Recibo su grata del 
corriente mes, relativa á la sentencia dictada 
por el Consejo de guerra que jffzgó á los se­
ñores del Comité de huelga, y  correspondien­
do á su deseo, tengo el gusto de manifestarle 
que 110 paseo los antecedentes indispensables 
para em itir opinión respecto a l caso, sin el 
riesgo de equivocarme, pero juzgando sobre 
la base de que me es conocido y  del texto del 
apartado primero del art. 28 del Código de 
Justicia m ilitar, creo que para ser firme la 
sentencia de que se trate como á  todos á los 
que impongan pena de muerte ó cadena per­
petua, lia debido ser exam inada por el Conse­
jo  Supremo.

Escribo estas lincas con la natural reserva 
ya indicada, porque me extraña muchísimo 
que 110 haya alguna circunstancias descono­
cida por mí que explique por qué se ha pres­
cindido del cumplimiento de formalidad tan 
esencial cti asunto <fitc parece tan claro.

L e saluda su aífnio. .1, s. s. q. b. s. m.,
M.VILLANUEVA»

L a  personalidad del jefe de los radicales 
españolas no necesita de encarecimientos; 
destaca por sus propios acentuados relieves. 
Jefe de las fuerzas revolucionarias organiza­
das, que le siguen con fe absoluta, dando 
ejem plo de insuperable disciplina, es la fi­
gura del Sr. Lerroux en ¡es momentos de 
hondas conmociones nacionales, el centro de 
convergencia de todas las miradas. D e su 
actitud se hace depender la  tónica de los mo­
vimientos protéstanos. Y  el Sr. Lerroux asis­
tió, en su  cuartel general de Baieelona, al 
desarrollo de los sucesos de Agosto. En la 
calle, ó  eludiendo las órdenes de captura con­
tra él circuladas, en íefugio ignorado para 
las autoridades, n i tin momento dejó de estar

POR TELEGRAFO

ROBO DE UN- GRECO

T oi.Kdo 29 (8 111.) Llega hasta nosotros 
la noticia del robo cometido en el vecino 
pueblo de Orgaz, de 1111 óleo de indudable 
mérito artístico, debido al pincel del Greco, 
como asimismo de una m iniatura de gran 
valor artístico, representando A San Antonio. 
Procuraré informarme ¡detalladamente.—  C.
-

Los suscrip tores de 
EL M U N D O  reciben 

gratuitamente 
e l MUNDO GHÁFICO

ciada el 14 de Agosto. Nadie mejor, pues, 
que el Sr. le rro u x  para confirmar de ma­
nera concluyente, categórica, rotunda, cuál 
fué el carácter de la huelga de Agosto, fijan­
do al mismo tiempo la  congruencia de la re-

Eresión cruentísim a, con la actitud del pro- 
:tariado, a l que, en Barcelona sobre todo, 

se sumaron otras clases scsriales.
E l Sr. Lerroux ha llegado hoy á Madrid, 

después de un breve período de expatria­
ción, con el que procuró eludir las persecu­
ciones judiciales. Por im perativos del más 
escrupuloso patriotismo, el * jefe de los ra­
dicales, durante su  permanencia en Francia, 
se ha negado á los requerimientos de los pe­
riodistas franceses, que le invitaban á que 
hiciese declaraciones. E stá, por lo tanto, iné­
d ito  cuanto el Sr. Lerroux, como testigo de 
mayor excepción, pueda decir de los últimos 
sucesos, cuya virtualidad ha sido abrir una 
nueva era en la vida política española. Y  pa­
ra ofrecer á nuestros lectores las primicias, 
liemos puesto á disposición del Sr. Lerroux 
las columnas de E L M u n d o , rogándole que 
nos hiciera la  merced de responder A nuestro 
interrogatorio. E l jefe de los radicales, pe­
riodista antes que todo, y , como ta l, deferen­
tísimo con los de la  clase, ha accedido á nues­
tra demanda.

Estamos, pues, frente al Sr. Lerroux, t 
quien dejamos la  palabra. Lamentamos úni­
camente que nuestro desconocimiento de la 
estenografía nos impida recoger sus decla­
raciones de nna manera textual. E s el señor 
Lerroux de los que dicen siempre lo que 
quieren decir, y  con no más palabras de las 
precisas. Nuestro deseo es interpretarlas con 
la mayor fidelidad posible.

La huelga de Agosto.
Fué— nos dice el Sr. Lerroux— un movi­

miento puramente económico; la  exteriori- 
zación por medio del proletariado del males­
tar, que abarca á todas las clases sociales. 
Mi posición y  la  de mi partido respecto a 
la  huelga tenia que ser la que corresponde 
á una colectividad política dispuesta siempre 
á prestar su concurso al proletariado en sus 
demandas justas. Tengo acreditado en mi 
larga vida que no soy de los que procuran 
traducir la  actuación de los obreros en pro­
vecho político; pero de igual manera, cuan­
do las masas trabajadoras acudieron á mi 
encontraron siempre mi apoyo y  el de mi 
partido. E sto ocurrió el 14 de Agosto. Acor­
dada la huelga general, se reclamó la  soli­
daridad de los radicales, y  la prestamos des­
de el primer momento. L’ero sería pueril ne­
gar que a l incorporarse mis amigos a l movi­
miento no lo lucieron con el propósito de 
im pulsarlo en el sentido de Ja realización de 
nuestros, ideales.

La característica que mi intervención pu­
do dar á la huelga estuvo influida por dife­
rentes factores. Fácil le hubiera sido ver al 
menos conocedor de la psicología de las mul­
titudes y  al más profano en captar los fenó­
menos sociales que, precediendo al movimien­
to, se  habían acusado de hechos sintomáticos 
reveladores de la intervención de elementos 
que 110 aspiraban á la realización do ideal a l­
guno. Estos elementos, aprovechando el 
ambiente propicio para la ejecución de ocul­
tos designios, podían conducir por pernicio­
sos derrótelas la protesta del proletariado, y  
mi conducta se ajustó á la necesidad peren­
toria de desbaratar sus planes. A sí mi ac­
tuación inmediata se polarizó en el sentido 
de instruir convenientemente & mis amigos 
para que impidiesen que el movimiento 'de­
generase en anárquico.

Los republicanos de Barcelona, pues, siem­
pre vigilantes, lograron que la acción pro­
letaria 110 se desencauzase. Si en Agosto de 
1917 no adquirieron los sucesos los cnracte- 
r<s que revistieron los de Julio de 191x9, á 
los republicanos hay que atribuirlo. Todos 
cumplieron con su deber y  pagaron su  res­
ponsabilidad entregando la vida en la calle 
ó con pérdida de la libertad.

Ha s rio de tal manera anómalo lo ocurri­
do, que es forzoso reconocer la influencia 
de factores extraños. Con clara evidencia 
se vió que actuaban sobre el país, unánime 
eti la condenación del estado presente fuer­
zas encubiertas con el designio de dirigir en 
determinado sentido la protesta de los obre-
■ u - Z r i  " a " - " ' fíS eY5ré A «>n«etar de dónde 
procedía la im pulsión; pero qtie existió, es

tina paite se tomentaba la
I ' "  MI I l| l

innegable De

exaltación, especialmente por anarquistas 
reconocidas ooino germ anófilos; de otra so 
adivinaba el deseo, sin que y o  pueda concre­
tar quien lo alimentaba, de que se produjer 
ran actos de violencia. L o  cierto es  que se 
los provocaba, acaso pora hacer abortar, 
antes de que llegase á una organización per­
fecta, el anhelo de renovación que ha pren. 
dido en todas las conciencias.

Los parlamentarlos.
Puedo asegurar categóricamente que los 

parlamentarios no han tenido ninguna par­
ticipación en los sucesos. N o podía ser in­
diferente pora ellos la  fase del movimiento 
renovador iniciado en 1 de Junio; pero asis­
tieron á ella como el médico que sigue aten­
tamente el pr-oceeo de la  dohncia de j n  en­
fermo, y  nada más. Eso s i ; de cuanto ocu­
rría estaban al corriente. Mi lealtad me obli­
gaba á tenerlos informados de la  marcha de 
los acontecimientos, y  cum plí con mi deber 
haciéndolo, pero sin compromiso alguno por 
parte de ellos.

Las Juntas de Defensa.
No hay que confundir á  las Juntas de De­

fensa con el Ejército, que cumpliendo ór­
denes del Gobierno realizó la represión. Son 
cosas completamente distintas. Las Juntas 
de Defensa encarnan una aspiración nacio­
nal. E l malcontento que á todos alcanza no 
podía hacer excepción del Ejército, que se 
siente víctim a, como las demás clases so­
ciales, de la infausta actuación de los Go­
biernos, y  aquél, por instrumento de sus 
Juntas, ha adoptado una actitud que en es 
tas circunstancias hay que reconocer patrió­
tica.

I/> aprecié asi desde los primeros instan* 
tes. En 1 de Junio, al llegar 6 mi conoci­
miento la disposición de las Juntas, tuvo ya 
mis simpatías. A l enterarme de su propósi­
to de libertar cu plazo perentorio á sus com­
pañeros presos en Montjúieh, m e coloqué 
espentáneamente á su  lado. I/) crítico del 
momento no permitía vacilaciones. Ante e¡ 
hecho que estaba á punto de realizarse, el 
deber de un demócrata era dar carácter ci­
vil á  un acto que podía ser la culminación 
de todo un proceso histórico. Y  dispuesto á 
cumplirlo, circulé las órdenes convenientes 
á mi partido para que la democracia barce­
lonesa se colocase a l lado del Ejército. Con 
insuperable disciplina m is am igos atendie­
ron el requerimiento, y  si no actuaron íué 
porque 110 resultó precise.

Después he seguido atentamente, siempre 
con simpatía, la gestión de las Juntas de 
Defensa. E llo  es una consecuencia obligada 
del régimen de injusticia á que vivim os so­
metidos. Desde que se restauró la Monar­
quía se ha venido elaborando este fenómeno, 
que ahora parece sorprender á muchos. La 
Restauración se encontró sin calor en el pue­
blo y  hubo de buscar su apoyo en el E jér­
cito; pero no en el E jército como brazo ar­
mado de la Patria, sino procurando cons­
tituir un pretorio. I,e era imposible que to­
das las fuerzas nacionales se convirtiesen 
en pretorianas, y  se dedicó á cultivar el sos­
tén que había de apuntalar a l régimen, dis­
tribuyendo mercedes, ascensos, recompensas, 
ventajas, entre los más accesibles á los dones 
del favor. Se llevó, pues, a l Ejército el ré­
gim en de favoritismo que impera en todas 
los_ ramos de la administración pública. Y  el 
Ejército, que es el órgano más vivo  de los 
que integran la nación, ha tomado á su car­
go  la protesta. La formula, por tanto, cu 
nombre ele todos, y  de aquí lo patriótico de 
su actitud, que no admite dilaciones, si.70 
que reclama urgentes remedios.

¿C uáles? Se quejan, con razón, de falta 
de justicia, y  solamente á base de justicia 
puede encontrarse una solución.

Yo, si estuviese al frente del Gobierno, 
resolvería inmediatamente el que se presenta 
como arduo y  pavoroso problema.La represión.

De este aspecto nada puedo decir por a h o ­
ra. Me faltan elementos para formular un 
juicio definitivo, y  además carezco hoy to­
davía de la serenidad de espíritu necesaria 
para enjuiciar con ecuan lindad. 9 Que lia 
sido dura, desproporcionada, con la resis­
tencia á vencer ? No cabe duda. Pero insis­
to en que á las Juntas de Defensa 110 se las 
puede atribuir lo que lia realizado la fuer- 
/. 1 pública, cumpliendo órdenes del Go­
bierno.

E i serenidad exige no elevar á la cale* 
goria de juicios delinitivos impresiones del 
primer momento, 110 depurarlas. Proceder do 
otra manera seria sumarse á los que, qui- 
zá respondiendo á un plan preconcebido, se 
han dedicado á cubrir las nebulosas á cier­
tas organismos. Cuanto á lo que sobre es­
to se fantasea, recuerdo una noticia que' 
publicó el capitán general de Madrid, señar, 
Echfligüc, de elogio ni coronel Márquez, pen­
sil comportamiento durante la represión. Y , 
efectivamente, el coronel Márquez no habí» 
intervenido cu tolla. >Se distribuyeron las 1 
fuerzas de su  regimiento entre distintos si-, 
tios, y  el coronel quedó, en especie de for­
zada reserva, sólo con su Estado M ayor, «* 
Barcelona. 1

* Ayuntamiento de Madrid
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F l  S r  L e r r o u x  d u -  t Novena. Se considerarán como [orinando próximamente dos años, trayendo en su  po- 

« u r f c n e  | un gran centro productor todo» lo» pueblos ¡der cerca de un m ilita  de peseta», W  dila- 
r a n i .  I O S  s  t  .  I de  (S ta  provincia que.tienen estación, y  se pidó alegrem ente en poco más de seis nie­

les asignará un numero de vagones vacíos ..........‘  ""
pido alegremente en poco mas «c seis In e ­
ses. Desde entonces se apoderó de este jo­
ven el terrible (Kirásito de la  m iseria, y , pi­
diendo limosna, se ha mantenido durante un 
largo espacio de tiempo, sin que por ello 
dejase un solo momento de inyectarse gran 
cantidad de morfina.

Anoche falleció en el Hospital Provincial, 
y  por la  circunstancia de encontrarse su

t i  c a sa  «leí m em o, estuve a i n ciu v  ue mis lirritnrm  «in inconvenientes I «unilia á tan larga distancia es de suponer

s í r a . í s a s f . s  v p  n s zsst&srJsE ^  s  s  -  « - « • -  >•.-. w  - i *
buscaba á Em iliano Iglesias y  se había lc. 'es- L ■

Mi intervención directa queda expuesta en 
pocas palabras. A  algunas Sociedades obre­
ras que tuvieron la atención de consultar­
me, las  aconsejé que cumplieran como lo 
que eran: como obreros. Ademas movilice 
Qis fuerzas del partido, que todos y  en todo 
momento, cumplieron ¿u deber.

Hasta el miércoles, después de cerrada 
t i  Casa del l*ueb1o, estuve a l frente de mis

diariamente, que no sea inferior a l promedio 
de los que necesitaron en los tin co  últimos
años.

Décima. Por todos los medios que estén 
á su alcance, el Gobierno gestionará sin pér­
dida de momento que Francia autorice nue­
vamente la libre introducción de nuevo» vi-

dictado orden de prisión contra Marcelino 
Domingo, y  suponiendo que esa orden se 
habría hecho extensiva á mi, me oculté. 
Fefo no por eso perdí el contacto con mi 
partido, sino que jiermanecl en comunicación 
constante, hasta ver cómo, vencida la sema­
na, terminaba la huelga. E l lunes volvieron 
los obreros a l trabajo, y  consideré termina­
da mi misión.

No obstante, hube de ocuparme de m i se­
guridad personal. Hablan llegado á mi co­
nocimiento los registros practicados, en for-

poderoso, mañana quizás desean- 
_ ..  .  .  . . s e  sobre una mesa de la  sala de disección,
Se solicita el numeato en el precio sirviendo su cuerpo de pasto al b isturí y  de 

de la leche. estudio á los uTiuiinos de Anatomía, tínico
Z ar ago za  29 (9 m.) E l gremio de vaque- servicio que este desgraciado reportará á la 

ros ha visitado al gobernador Jibia pedirle humanidad.
autorice á la Junta de Subsistencias el au- i ------------------------------------------------------------------------------------
mentó del precio de la  leche, que hoy se 
vende á 50 céntimos litro.— Urbano.

Llegaron uno» vagonee de carbón.
B urgos 29 (9,15 «"•) S e  ha solucionado 

de momento el conflicto originado por la 
falta de carbón.

Mañana continuaremos el 
relato de los sucesos de 

Cuatro Caminos.
Documento ios registros practicados, en íor- Anochc ijegaron varios vagones y  sucesi- 
nia inusitada de violencia, en los lugares don- vnl|ICIlte vcmIrán otros, todos destinados &
n a  e n  L 'im / i i i iM  n i i o  i r A i l l n  n n / v i iu  r a i ' I I I P  lY lí* . . .  • .  «de Se suponía que tpodiu encontrarme. Me 
constaba que el general Marina tenia ordena­
do que se me capturase vivo  ó  muerto, fór­
mula que si no indicaba un propósito trág i­
co, permitía suponer un deseo enérgico, y  
me trasladé á más seguro refugio. Por cierto 
que la publicación de un edicto hipócrita de 
un Juzgado militar pudo hacerme caer en la 
trampa: «sólo tenia interés en que declarase». 
Pero no fui tan ingenuo. A l fir., la noticia de 
los tratos crueles é indignos (textual) de que 
fué objeto Marcelino Domingo me decidió á 
ganar la frontera. Y  lo hice con la  tranquili­
dad nrós absoluta. Cuando me pareció que 
había cesado el encarnizamiento de la  per­
secución, como tei.fd noticia exacta y  diaria 
de la forma en que se establecía el servicio 
de vigilancia en las carreteras, elegi un ca­
mino. el único no vigilado, en dirección de 
Bañólas, que me condujo á un pequeño puer­
to. en el cual embarqué á la  vista de todos, 
menos, naturalmente, los encargados de la 
vigilancia. A sí pasé la frontera y  me inter­
né en Francia, lo  que ocurrió el 4 de Sep­
tiembre, pues contra la serie de falsedades 
inventadas, la  verdad es que permanecí en 
Barcelona hasta esa fecha.

La condena del Comité.
f.a considero desusada; pero, sobre todo, 

tengo por indignos y  reprobables los proce­
dimientos seguidos para ponerla en ejecu­
ción. Es ferviente deseo mío saber si se abren 
bus Cortes, para preguntarle a l Sr. A mira­
rte con qué derecho, y  obedeciendo á órdenes 
de quién, ha despojado revolucionariamen­
te a l Sr. Besteiro de la propiedad de una cá­
tedra. Eso no ha podido hacerse como se 
lia hecho; una cátedra, patrimonio de la  cul­
tura y  el talento, no se hereda como una co­
rona.’

E l prim er deber de las izquierdas, en mi 
opinión, es realizar una campaña entusias­
ta y  activa, hasta que queden reparadas las 
iniquidades que se han cometido. Mi parti­
do y  yo, con el más fervoroso entusiasmo, 
ocuparemos las avanzadas en esa cruzada 
reí vindicadora.

En período revolucionarlo.
En efecto. L a huelga de Agosto 110 fué 

más que un episodio del período revolucio­
nario abierto en 1 le Junio; un eslabón de la 
cadena. Acaso la huelga interrumpió la la- 
| o r  de los parlam entarios; pero, reanudada 
asta, twlos están dispuestos á  proseguirla 
hasta el fin, y , por lo que á m í afecta, con la 
lealtad que antes y  con más entusiasmo, si 
es posible.

Los circunstancias concurrentes hacen del 
momento que atravesamos el más crítico de 
la Historia de España durante la últim a cen­
turia y  lo que va de ésta. A  la  nación se le 
ha presentado un dilema que en vano se 
intentará soslayar. Este: la anarquía ó  la re­
volución (ren o va d la  de toda la  vida del 
país. H! Ejército se ve  impelido fuertemen­
te, bien á que su actuación presente se tra­
duzca, en definitiva, en un delito de indis­
ciplina, bien á realizar el golpe de Estatfo. 
La opción de someterse sería tanto como de­
clararse delincuente ante la faz del país, a l­
zándose «á más señores» obtendrían el de­
recho á cute la posteridad los juzgue como á 
Duoíz y  V eíanle. ¿ Cuándo y  cómo se llega­
rá a l desenlace? Lo ignoro. Pero, para bien 
te España, creo será pronto.

La crisis.
En mi sentir 110. tiene solución. No lo se­

rá encargar del Poder á ninguno de los que 
tienen responsabilidad directa, estrecha, en 
los acontecimientos que la han producido. 
Como fórmula del momento, á manera de re­
curso provisional, podría constituirse un Go­
bierno con personas de la izquierda, que go­
bernasen en sentido radical y  democrático. 
Su eficacia, no obstante, sería pasajera; la 
historia enseña que, por tal camino, han ido 
siempre los Reyes al suplicio ó al destierro.

■  •
Esto nos dijo el Sr. Lerroux. Si existe 

error en la interpretación, m uy gustosos lo 
subsanaremos.

Un cordial apretón de manos puso fin á la 
amena charla, en la que no faltaron elogios, 
que agradecemos, para E l  Mundo .

B A R T IG A S  A R PO N

P O R  T E L E G R A F O

EL PROBLEMA
DE

LAS SUBSISTENCIAS
PO R  T E L E G R A F O

A s a m b le a  d e  viticultores. Conclusio  
nes aprobadas.

Manzanares 29 (10,30 m.) Se celebró la 
anunciada Asamblea de viticultores relacio­
nada con el problema de los transportas. 
Asistió numerosa concurrencia, acordándo­
se las siguientes conclusiones:

Primera. La Compañía procurará propor. 
ciouar á las estaciones, en e l plazo do quin­
ce dias, el material necesario pata todas las 
mercancías pendientes de carga.

Segunda. En Alcázar se formarán trenes 
rápidos, compuestos con vagones de vino e x ­
clusivam ente, con destino á Levante, Catalu­
ña y  frontera de Port Bou Cérbére.

Tercera. Quedará sin efecto el art. 2.® de 
la Real orden de 22 de Diciembre de 1916, 
por la q,ue se concede A las Compañías do­
ble niazo del que antes tenían para la expe­
dición, transmisión, transporte y  entrega de 
las mercancías.

Cuarta. El Gobierno, con carácter tempo­
ral, nombrará más inspectores de los que

U B E B I FMNCÍ58 Y LU CHISiS
con objeto de cederlo durante el invierno á 1 , "
las clases pobres á precio d*c. coste en v is ta 1 I ’ARfs. 33 (7.40 m .) El Teiufis, comentan- 
de que continúa la  escandalosa subida de d i- 1 u° *a crisis española, dice: 
cho combustible. j «España rehace á sus expensas, y  en eor.-

>Se teme que el .co’nflicto se vuelva á re- (liciones infinitamente más graves que en las 
producir.—  C . '  ---------------r? -‘ ■

Mundo m undillo
|0h, qué noble, qué leal, que patriota, qué altruis­

ta os ol insigno marqués do Allmcomim!
Al ser consultado como otros prohombres do la 

política española, ha procedido como los buenos co- 
m ¡Monista», que en todo momento ologian su mor- 
oanofa.

¿lineo falta un presidente del Consejo pronto al 
sacrificio? Paos bien; yo quiero predicar ron el ejem­
plo ofreciéndome para el desem|iciio del cargo.

I que sq encontraron las Estados Unidos y  las 
¡ Repúblicas suramericanas, su  escuela de neu- 
j tralidad y  sus Gobierna».

Los Gobiernos españoles que se han suce­
dido creen haber llenado su misión cuando 

| hacen constar que mantuvieron la paz; sin 
embargo, como decía Cambó en su conferen­
cia de Barcelona, la paz 110 es un fin, sino un 
medio.»

Hablando sobre el mismo tema, Le Journal 
des Débats dice que la crisis actual espa-

is las

DESENVOLVIMIENTO DE LA CRISIS

Dato no continúa
LAS ENTREVISTAS DE HOYAver en Palacio.

El marqués de Alhucemas.
Momentos más tarde de haber regresado 

el Rey de dar un corto paseo cu autom óvil, 
á  las cinco y  veinticinco m inutos de la  tar­
de, llegó a l Regio Alcázar el marqués de 
Alhucemas.

— ¿ Viene usted á encargarse del Gobier­
no?— le preguntó un periodista.

b  COm°  ,OS demá* - reS’  I les secundarios, y a  votadas por el Senado.
_  ■ T r ■> (Am bos proyectos de ley, por su  contenido,
- T í  -repuso— ; pero 110 traigo copias del n°  meno» V *  IK>r la Miz. oportunidad que 

escrito 1 h ‘  | ellos presentan para soluciones de ;rasccn-
E l marqués de Alhucemas interrogó á su I dcn,t‘? 1 alcance sobre los más im putante» 

vez á los reporteros acerca de si la.s demás ^ V .V V V .. ̂ ÜT "  “i0! 1 .

Mas ante lo excepcional del momento po 
Utico, me asalta la  preocupación" de que 110 
correspondería quizá debidamente al servi­
cio de V . M. cu el presente caso omitiendo 
toda anotación respecto de otros particula­
res.

Por ello 111c permito compli mentarle ai ti- 
cipando á la vez, siquiera en forma de muro 
enunciado, las consideraciones de singular 
urgencia respecto á la aprobación de la  «Ley 
orgánica militar», así como la de ferrocarri-

personas consultadas habían facilitado el 
texto de sus respectivos pareceres.

— Conste— dijo luego—que yo  a l entrar na­
da he dicho. Hasta luego, señores.

A las seis y  media, a l salir de Palacio,

pendientes, se imponen, á m i parecer, con 
«oda prelación.

De 110 menor importancia resulta) la el lle­
gar rápidamente á una gran conce rdia res- 

} vlv * peeto á criterios normativos para findam en-
después de" hacer "mi iireT 'resu m en  dc síí 1 tales garantías recíprocas de los grandes in­
contenido, entregó á las periodistas el te x to : «Teses que necesitan para su amparo una 
de su referencia, que dice así- revisión de nuestra legislación social sobre

«Señor: Apenas conseguida la normalidad f rV d o ? ferroviarios y  otros análogos, 
■ ional, mediante el levantam iento. <*u5  ta,!to afectan al Estado.

Con iguales apremios se imponen en nucs- 
» régimen de administración local algunas 

reformas parciales, que, aunque de modesta

ñola sobrepuja cu importancia d todas 
precedentes.

Esta crisis es el resultado de las rivalida­
des políticas incurables y  del descontento de 

Este extraordinario señor debo babor perdido la j ciertas Corporaciones oficiales, sacrificadas á 
omoria, porque careciendo do solución |« n  lo. pro-1 ]a rutina y  al favoritismo. Adem ás hay que

tener en cuenta los esfuerzos tenaces de la pro­
paganda germana, y, por último, el estado 
de anarquía.

Un vigoroso organismo español puede, á 
pesar de todo, levantarse contra el envene­
namiento, que hoy tiene más gravedad civ 
razón de la guerra mundial.— Dclavignc.

memoria,
bienios pendientes, tuvo quo abnndonnr el Poder 
hace tres mases.

Claro quo ohora vendría con un Gobierno do con­
centración. ¡A ver, Gullonos, García Prietos y de­
más parientes, i  formar 1 

* •
Pronto quodará solucionada la crisis, y acaso ruan­

do esto número salga á la calle tengamos ya desig­
nado quién ha do aor el nuovo jefo del Gobiomo.

Lo que hay quo desear oh que sea consistente y 
fuerte el quo se formo. Un Gabinotito para una tem­
porada no resolverá nada, porqtio se lia echado en­
cima ol frío y hace falta uno do mucho, poro do 
mucho abrigo.

•  •
No so recata el Sr. Cambó para ofrecer el concurso

S U C E S O S
R o b o  e n  e l  Jaxgado m u n ic ip a l  d e  la  

Universidad.
L a  esposa del conserje del Juzgado- tnuni- 

’ ;1 distrito de la Universidad,

apariencia, se traducen en fecundas renova­
ciones, y  como remate de esta obra, que, si

constitucional.
del estado de guerra y  el restablecimiento! '-«n ! . . .  , , .
de las garantías individuales, fui requerido Uu. r° g ,,nen de administración local algunas 
para que manifestase mi opinión sobre la ac- ,pfonnn 
tnulidad política, y  la Prensa publicó unas
extensas declaraciones mías, cu las que, pro-, • - — , . --------- .... . . .
cediendo con la sinceridad que es mi n orm a! " ,e!¡a asistida de espíritu de concordia, sería 
y  la claridad que exigía  la lealtad debida al parlamentariamente transitable en discusión 
país y  á la Crona, abordé e l problema Ínter- abreviada semejante á los precedentes sen- 
nacional, el económico, el planteado por l a ; **d°s en la actual legislatura, 
existencia de bus Juntas de Defensa en e l, Resultaría feliz complemento para pacifi- 
Kjército y  el de la inmunidad parlamentaria, « « o »  de los espíritus mediante una lev 
hablando al mismo tiempo de la posibilidad ¡ eliminando los estados pasionales y  las si- 
de un cambio de Gobierno, .de la eonvenien-! tuaciones aflictivas, resultantes de los suce- 
cía de que las consultas por Vuestra Ma- pasados, restableciera la armonía entre 
jestad fueran lo más am plias posible y  d e 'iodos los elementos, y  diera plena satis- 
la solución que, en mi modesto juicio, im- facción moral á las fundamentales condicio- 
plicaba menos inconvenientes en los trascen-jnes éticas que requiere la justicia distribu- 
dentales y  delicados momento* en que nos tiva.» 
encontramos.

Aquello que hace ocho días dije es lo que 
hoy mantengo, bien percatado de que la rea­
lidad nc» ofrece tina situación anormal eri-

Lo que dice el Sr. Dato.
Continúa la misma ó mayor expectación 

que ayer, siendo muchos los que acudí 11 á 
las puertas de Palacio para conocer el des­
arrollo y  desenvolvimiento de la crisis.

A  las diez y  veinte llegó el presidente del 
Consejo dimisionario. Los periodistas ralea­
ron al Sr. Dato, preguntándole si halda 
leído las notas de los personajes llamado» 
á consulta y  qué opinaba respecto de c í. s.

— Leerlas— repuso— las he leido con la. na­
tural atención; pero yo  soy el único alie 1:0 
puedo ahora opinar nada respecto de ese 
inulto. Vengo porque he sido c ia d o  |>or 
S. M. el R ey para e l despacho ordinario.

De la entrevista con el Monarca salió el 
Sr. Dato á las once y  veinte, y  al ser nue­
vamente interrogado contesto:

— L o único que puedo decir es que yo no 
continúo. N o creo que haya nuevas consul­
tas, aunque es posible que se amplíen al­
gunas de las y a  evacuadas.

Sánchez de Toca
vuelve á Palacio,

A las doce menos cuarto apareció efi U 
puerta del Príncipe el ex presidente del Se­
nado Sr. Sánchez de Toca.

— i Que sea enhorabuena!— le dijeron lu» 
periodistas.

— Están ustedes— contestó—m uy equivoca­
dos— . Y  eludiendo toda conversación atrave­
só el zaguán, subiendo á las habitado "is 
de Palacio. . .

A  la una menos veinte salió de Palac o  el 
Sr. .Sánchez de Teca. A  las preguntas de lo* 
reporteros contestó con evasivas. Y a, mon­
tando en el autom óvil, mantuvo e l signiei»» 
te  diálogo*

— ; Es usted Poder ?
— Y o  no seria solución.
— ; Más consultas entonces ?
— Creo que se impondrán.
— ¿Orientación para nosotros?
— Vayan ustedes á casa del Sr. Dato. Y a  

á ella me dirijo.
El automóvil partió veloz.
Efectivamente, el Sr. Sánchez de Toca su 

trasladó á casa del je fe  del partida conser­
vador ; pero el Sr. Dato li.ibfa salido de 
domicilio, sin dejar dicho adonde iba. ,

Algunos conspicuos creyeron ver cómo lu 
historia se repite, y  recordaban que tauii 
poco el Sr. Dato pudo encontrar oportuna» 
inente a l Sr. Maura cuando le encargaron 
por primera vez de formar Gobierno.

Anoche en la Presidencia
E l Sr. Dato recibió anoche, cntic otras, 

I las visitas de los señores marqués de Lema

cipal del sito  en
do sus amigos al Ministerio siempre quo é«to recoja el núin. n  de la calle de la  Madera, observó, 
algunas do laa aspiraciones do los parlamentario». ] al penetrar en la secretaria, que estaban 

No» parece bien, y aún nos parecerá mejor que abiertos algunos cajones y  que uno de le*
coincidan importantes fuerzas para la realización do 
sanos ideales.

La labor do crítica justo será reconocer que lian 
sabido liacorla. Veremos ai como redactores de la 
«Gaceta» morccen ganar un sueldo decente.

■  •
Es curioflo el espectáculo quo se da en L  mayoría 

de las crisis. Lo» jefes de partido y aun do grupo 
ofreoon en La cámara regia apoyar con sus fuerzas 
parlamentarias á quien asuma el Poder: poro luego, 
cuando ae presenta al cobro el pagaré, suelen Ua- 
marso Andana.

Los diputados y senadores suelen poner sobro ol 
instinto de conservación la» pequeña» i-anionos polí­
ticas, con lo cual ol régimen parlumoutarío sufro 
graves quebrantos y se trueca en un instrumento pa­
recido á la espada de Boma ido.

■  •
I*o. corto y pego:
«En una tertulia política so hablaba ayer laido 

acarea do la actualidad.
Un político liberal decía:
—Dcsengáfíense ustedes: las fuerza» que han de­

rribado al Gobierno forman un triángulo, uno de 
cti.voa lado» está en el presidio de Cartagena.»

Aquí do Leopoldo Cano:
«El tirón que da el presidio 

so siento en ol Ministerio.»
IncionlU.

L O S QUE R IS E N

doí’ «H it», np fli filos grave
A l intervenir en una reyerta que sostenía 

un am igo suyo con dos desconocidos en la 
calle* de Hernaui, recibió una puñalada en 
el muslo izquierdo, de seis centímetros de 
extensión, José González Cuenca.

Después de asistido en la  Casa de Soco­
rro, pasó el herido al H ospital de la  Prin­
cesa.

•  •

En las chozas de M agallanes riñeron ano­
che por cuestiones insignificantes el jorna­
lero de veintinueve años Aurelio Moreno Se­
rrano, Antonio Pérez González, Baldomero 
Figuerns García, 'Petra García Catalán y  
María Pérez García.

I/ *  cuatro últimos la  emprendieron á la­
drillazos, polos y  puñaladas contra Aurelio, 
resultando éste con una herida estrellada en 
el ptirietal derecho, otra en el ojo izquierdo, 
erosiones en la región molar, una herida de 
cuatro centímetros de extensión en la  es- 
paldn, y  tres más en el muslo derecho.

En gravísim o estado pasó al Hospital de 
la  Princesa.

T,os agresores fueron detenidos.
Baldomero presentaba una herida en la 

cabeza, que le causó el agredido al defen­
derse.

Tres disparo».
Ixv» gu írd ns de Seguridad números 668 y  

640, que prestaban servicio de vigilancia es­
ta madrugada en las inmediaciones de la 
calle de la Visitación, fueron sorprendidos 
por el ruido de tres disparos.

Apresuradamente sie dirigieron hacia el 
lugar en donde suponían habían sonado las 
detonaciones, observando entonces que dos 
sujetos corrían velozmente en direcciones 
distintas. Los guardias intentaron detener­
les, lo que consiguieron después de algunos 
esfuerzos.

A l observar que los detenidos presentaban 
algunas lesiones, se les trasladó á la Casa 
de Socorro del distrito, en 011310 benéfico es­
tablecimiento las médicos de guardia aten­
dieron á la  curación de los heridos.

Se llaman éstos José Rolo Muñoz y  Juan 
Parra Montero, los cuales presentaban tam ­
bién síntomas de alcoholismo agudo.

Según manifestaron ante los guardias, al 
cruzar los dos detenidos por la mencionada

hoy exist.n  para que vean si las Com pañas «•»«, escucharon las detonaciones, sin po­
do ferrocarriles cumplen con lo d i s p u e s t o  der indicar quién las hiciese, 
en la Real orden de 22 de Mayo último, y  c<?> fundamento se supone míe los dispar

.  . ||| .  .  ■ • *  _____  . . i  i .  .  i :  * i r n o  l i i m n i  Iw v o lu w  rw v r  n n n  H p  ]<>$entidades que así lo solieí- íueron hechos por uño de 
ten. Cámaras de Comercio, Sindicatos de e x -l* 0* ?  v«  <l'.,c  has lesiones que presentaban
autorizará á las detenidos, 

_ resentaban 
tsionnron en riña sostenida entrese las c 

ambos.
E l arma con que los disparos fueron he­

chos la encontraron los guardias menciona­
dos en la calle de la  Visitación.

E l. FIN  DE UN P O T E N T A D O

poilndorc», Federaciones, etc., que designen 
un inspector á su costa, con las mismas fa- 
eullid es  que los del Gobierno, para pedir 
6 aquéllas el cumplimiento de lo contenido
en esa disposición.

Quinta. Los vagones de la serie G , Y  y  N, 
conocidos por plataformas de bordes bajos, 
no podrán dedicarse más que al transporte
de inercnticias adecuada» á su construcción. I « 1  T T o e n i í o l

Scxt,. No deberán las Compañía» c o n - ¡ l U U C r t O  d i  e l  H O S p i t a l  
signar en los talones-resguardos que expidan ¡ ------- -
la reserva de admisión sin plazo de entrega, I To<,0 Ma(]rjd conocía al súbdito germano 
y  en caso de que se encuentren dentro de las Humberto Ortos Giráldez, llamado por todos 
condiciones d.term inadas en el art. i.» de a g ,  n^,„hrf de la morfina.
Real orden de 22 de Diciembre de 1916, la /y todita horas del día y  de la  noche se 
reserva no podrán extenderla á más de lo vete á este desgraciado en lo» lugares más

cristales del balcón aparecía roto con un 
diamante.

Pensando en la  comisión de un robo, 
comenzó á reconocer el local, encontrándose 
una llave ganzúa, una navaja y  un raspador, 
útiles que seguram ente emplearían los la­
drones para cometer el robo.

Se ignora si faltan documentos. Por la 
forma en que el delito ha sido perpetrado, 
se supone que los ladrones sean conocedo­
res de la  casa.

zaila ilc dificultades y  peligros, que sólo po- y  Andrade. 
drán vencerse en el seno (le la representación, También habló con los periodista», tnani- 
uacional, cuya oportuna convocatoria hubie- fcstándoles que había conocido el resultado 

I ra evitado, ó  por lo menos disminuido, al- (]e jas COIlsuflas á ios Sres- Oonzá’cz Besada 
gunos de los males que hoy lamentamos. y  Sánchez de Toca, iwrque c-tos dos pvrso- 

En mi oprnion, deber, reunirse cuanto an- n a j e  habían tenido la  bondad de comuni- 
tcs las Cortes a ctu a l» , no sólo para cum plir cúrselo
ineludibles precepto^ constitucionales, sino | Terminó el Sr. Dato, refiriéndose nueva- 
tainbién porque con ello se ganaría parte del mclltc 4 la crisis y  exclamando: 
tiempo perdí*), y  porque estimo que la agí- ¡ _ Lo que deseo es que esta crisis se re­
ta có n  remante en todos jas sectores de la  suelva cuant0 antcs pucs 11C) nlc rr:ull lnu. 
vida nacional no es el ambier.te más apropia- cbo continuar de presidente interino, 
do }• útil para la celebración de unas elee-,
ciones generales, que conmoverían profunda- H a b l a n d o  C O C  U Q O S  a t h i g O S .  

c u n te  por sf sofo con número suficiente de ^ e.nt5s„ ¡„^ aniícstac,oncs* 0011,0 hechas *

que a llí se consigne. céntrico»» de la población, unas veces tirado

E .Y L A  IN C L U SA  D E  M A D R ID

La muerte misteriosa
del niño Pedro losé

Demostrado dejamos en nuestro artículo 
de ayer que si la Junta de Damas de honor 
>" mérito hubiera obrado con la diligencia 
debida, entregando á Autonietta Gauticr á 
su hijo, reclamado á las cuarenta y  seis ho­
ras de haberle entregado 4 la Inclusa, se hu­
biera evitado la muerte del niño.

También demostrado quedó las iudebidas 
atribuciones que se toma la citada Junta, y 
todo cuanto está legislado sobre esc particu­
lar.

H oy vamos á analizar lo que se refiere á 
las lesiones y  enfermedad que Pedro José su­
fría al serle entregado á su madre.

En el libro de entrada de la Clínica de ur­
gencia de la Plaza M ayor dice que nuestro 
protagonista sufría caquexia general, gran 
debilidad y  equimosis en diversas partes del 
cuerpo, y  según la madre v  algunos testi­
gos que vieron al niño, afirman que cuan­
do ingresó estaba gordo, alegre y  de aspec­
to sano, y  al devolvérselo, ó sea á los diez y  
nueve días de ingresar en la Inclusa, se ha­
llaba delgadísimo, triste, con multitud de 
cardenales por todo su cuernecito y  con he­
ridas en ol dedo pulgar del pie derecho, y  
señales d e  pinchazos en los tobillos, siendo 
consecuencia fatal de todo este tremendo 
cuadro que m urió á las dos horas de ser de­
positado en brazos de Anttonicta.

Vamos á suponer que la extraordinaria 
dcljjMlez fuera debida, como dicen en la In­
clusa, á melancolía del niño, por haberle se­
parado de su madre, y  que por esta tristeza 
se negaba 4 tomar alimentos.

También digan, fiara justificar esc aban­
dono y  la muerte misteriosa, que Pedro Jo­
sé ingresó enfermo.

Si esto es cierto, constará en el libro, que, 
según el art. 97 del Reglamento, deben lle­
var en las oficinas con escrupulosidad, y  en 
el que se anotará «todo lo  que se refiera á 
la historia de los expósitos», no pudiendo 
p isar desapercibida la enfermedad que dicen 
padeefa Pedro José, puesto que los médicos 
de la casa «harán una visita general todas 
las mañanas, á las nueve, enterándose y  re­
conociendo minuciosamente el estado de sa­
lud de los niños, dando parte diaria á la D i­
rección», según ordena el art. 113.

Conocemos la seriedad que caracteriza al 
director actual, Sr. Montenegro, celoso fun­
cionario; sabemos el cariño que á los niños 
profesan y  la labor admirable de los mé­
dicos actuales, Srcs. Bravo y  Muñeycrro, y  
podemos afirmar que si enfermedad había 
cuando Pedro José ingresó, constará en los 
libros referidos, y  en el que deben llevar 
en la enfermería, según manda el art. 79 del 
referido Reglamento, y , seguros de esa serie­
dad de los funcionarios citados, no es posi­
ble que en dicho libro conste que el niño 
que nos ocupa ingresó en tan extraordinario 
estado de debilidad y  delgadez, ni con la 
profusión de equimosis por todo el cuerpo, 
que el médico de la Clínica (le urgencia le 
apreció, pues las personas que vieron al ni­
ño antes de ingresar en la Inclusa, y  un 
retrato que obra en nuestro poder, hecho po­
cos días antcs, demuestra que se hallaba gor­
do y  sanóte, y  las mismas personas que vol­
vieron 4 verle cuando fué devuelto á la m a­
dre, ratifican el estado cadavérico en que fué 
entregado, y  Las señales que dicho rjjteda.

Confiamos que todo lo que dejamos con­
signado será aclarado por el digno juez de 
instrucción del distrito del Congreso, como 
igualm ente por los diputados visitadores, se­
ñores González Alberdi y  E stelat, cuya acti­
vidad vienen demostrando.

E s preciso depurar responsabilidades, que 
al ser castigadas éstas se evitará que en lo 
sucesivo se repitan caso» como el del niño 
Pedro José.

Ofrecimos ayer publicar una carta intere­
sante, que ha recibido Anttonicta Gauticr, y 
de la que nos ha hecho entrega, para su pu­
blicación. .  " . . .

Ixi falta de espacio nos impide publicarla 
h o y; pero lo haremos mañana, por precisar

senadores y  diputados para constituir iraa un^
m ayoría absoluta, dentro de las Cotíes *c- ^  l
tnales, que le permita gobernar. Por ello no titn aon al. E l Gobierno que ejercía el Poder
debe, no puede ser obstáculo

que ejercía
fámulo « ira  míe se a s-1 se ha visto combatido por izquierdas y  de- 

G o b ^  : P - - V  y h a S d i  d eb ^ clc in e n U l'su yo  £  
n o q u e , apoyándose en c. núcleo de 1a a c tu a l" í . <3 2 & 5

las fuerzas ¡.arla,neniaría?.
110 que, npoj-ándosc en

pie recogió el Po- 
: ineludibles obli-

puesto a l M cn fio o . que fio  mucho en que el fraca¿ lo « j  nucstra gcstión 
patnotis.no se ..«ponga á  todos y  en que m Rcttnusc cl Jxlrti(Io unido y  compacto del 
se llega a  un concierto de voluntades para ^  ,ie»-a,„ío acrecentada, á consecuencia 
constituir el Gobierno que dejo indicado lo- rc^ cnte sacriflcio> ]a fc cn )a virtiulidad 
.las las fuerzas coincidentes para formarlo se , , principios que profesa, y  aunque do- 
preocuparan mas del programa que trata» ,  d c ' , a in nstic¡a c ‘ n q„ e sido trata- 
de desarrollar que de la persona que haya de do> no pron„J„ cia ia „ ienor queja y  espera 
presidirlo. .  ,  , tranquilo el fallo de las personas posecdo-

Por mt parte puede contar desde lnego  ̂ espíritu recto y  sereno. Cualesquiera 
Vuestra Majestad con que estoy dispuesto a scn £  dccisión !a Corona, habremos 
predicar con cl ejemplo.» (jc respetarla, apoyando de manera leal i  los

F l  « ^ ¿ n r h p z  d i»  T o r a  I hombres que se coloquen al frente del Po-
E ,1 sr. a a n e n e z  ae 1  oca» . defi haciendo honor asf á la limpia historia

E l ex  presidente del Senado llegó a l Re- que trazó cl inmortal Cánovas deí Castillo 
gio  Alcázar á las seis y  media, y  sin dete- No creemos ciue 1111 Gobierno compuesto 
11cr.se subió á las regias habitaciones, en las de elementos heterogéneos, reclutados al 
que permaneció una hora. , azar, aun siendo inmejorables sus intcncio-

A 1 sa lir facilitó á los periodistas las dos nes y  propósitos, realice, lleve adelante, con 
Notas siguientes: , fortuna, la  misión, que resulta ardua, dura

. . .  _ . . . . .  . . . . . .  ! y  difícil para fuerzas prtlerosas, provistas
«Señor. Con ocasión del alto honor que dc ntmignila cohesión ; tampoco croemos que 

\ uestra Majestad me dispenso en la cónsul- , Cort„  aotl,aiCs proporeimicn l i  panacea 
In del ultimo mes de Jumo, expuse que, á jc lla curar cl m a l; sin embargo, repito 
i"* Parecer, se imponía entonces el procurar 1 ctwiesquiera que sea la solución que te 
mantener la continuidad dc gobierno sobre ¿ orona d6 la crisis, el partido conservador 
la base dc la constitución de Gabinete que mantcndiá actitudes benévolas, pues sus 
mejor correspondiera a los islados de «pi- niiemhms, como icspafioles amante» de la 
móu manifestados en el Parlamento, y  que, p atrjn «lesean acompañe á los gobernantes 
por mi parte, podría rendir absoluta garan -! c j acierto.»
tía  de que el partido conservador prestaría ‘ .  .  ,  ,  .  c  .  ,  ,
su  cooperación gubcniam ental, en ¡guales L a  O p í f l i ó n  d e l  S r .  A Z C a r a t C .  
términos que lo había hecho respecto de los Después de estimar m uy grave la actual 
dos anteriores presidentes del Consejo, 4 to- situación política, el Sr. Azcárate ha dicho, 
do Gabinete que mereciera la confianza de juzgando la presente crisis ministerial: 
Vuestra . ¡jestad. ( __No creo que los militares acepten en cs-

En el definitivo trám ite dc esa consulta, tas circunstancias cl Poder. Ellos han dicho 
atendidas circunstancias apreciadas por la que 110 quieren hacen política, y  por lo tan- 
alta sabiduría <lc la Corona, se constituyó, to, 110 es verosímil pensar que accedan á 
sin  embargo, cl Gabinete sobre la base dc la gobernar.
homogeneidad del partido conservador. I Y o estimo que ninguno de los partidos 

Ixi identificación del partido conservador hasta ahora turnantes está capacitado p ira  
‘ a  obra de gobierno del Gabinete presi- ejercer el Poder, pues lo que en nuestra na- 
nor el Sr. Dalo ha sido desde entonces ción se impone es un cambio radical en has 

dota. procedimiento* políticos, y  por lo tanto, só-
Pcro si por los consejos que la Corona lo debe gobernar quien tenga decisión y  

recoja cn la presente consulta, estimare que Bastantes para ir ¿i unas elecciones
debe modificarse la actual situación de tío-1 constituyentes, . . .  . ,
bienio, por mi parte me permito iu sistir ' I reguntado después el Sr. Azcárate si for- 
ahora en el mismo consejo que expuse ante ".,ar,a !*,rtc 'Jf >"> Gabinete de conccntra- 
Vucstra Majestad en el mes (le Junio últim o, ¡ « t a ,  respondió:
dando cada vez m ayor im p órtam e á Ja p rác-1 ~ N o . Para la labor que h ay que hacer se 
tica de que las situaciones parlamentarias " « * s,t" n homb.res dc cncrKtas ffsicas >’ ">°- 
y  las dc Gobierno que de d ía s  se deriven, rales V o .m s .r v o  para ella, porque tengo 
sólo se modifiquen á virtud de las votaciones! .“ í1"*1 Y J,la?r b  (' ue rcvo,vcr
del propio Parlamento.

Esto, señor, se reduce á lucra reproduc­
ción de lo que manifesté en cl Senado, con 
m otivo de la  discusión del Mensaje, a l ini­
ciar las Cortes actuales su vida legal, expo­
niéndolo en los términos siguientes:

«Procuremos al menos que siquiera el Par- 
cl i

con 
dido 1: 
completa.

lamento mismo, como cl órgano colectivo! *?,,ar * loa propósitos que fijamos a l ñri 
más esencial de la función representativa, « "  5» 1?*®?° rcfle*
adquiera mayor robustez dc permanencia. I Una SCTona ,niPrcs,ón de d,:!ialKnto V

España dc arriba á abajo.

Cl parecer de las Juntas.
Escribe La Correspondencia Militar:
«Por duro que sea el trance, h ay que de­

cir toda la verdad, y  para servirla cual 4 
ello no» obliga nuestra recta conciencia, sin

rin- 
ejar

mpresión de desaliento y  pcua

Sabemos lo que han expuesto á las gra­
das del Trono los Srcs. Groizard, Villamie- 
va, Maura, González Besada y  conde de Ro-

Séptima. Se nombrará un representante : eir el quicio <¡e una puerta ; otras, encogido y  algunos comentarios, 
l e  esta región en la Junta de Transportes. tembloroso, enminando con cara inexpresiva H oy se ha verificado el entierro del niño 

Octava. Los vagones Joudres, tanto car-[ y  abotargada, huella inequivoca del abuso Pedro José-, desde el Depósito judicial hasta

Sidos como vacíos, deberán salir j» r  primer del mortífero alcaloide, tan en moda en núes- el cementerio del Este, en donde ha rccibi- 
en, una vez efectuada su facturación, y . tros d ía .  do cristiana sepultura.

«n ningún caso podrán diferirse cn ruta. I, Humberto Ortos llegó ft la corte luno  ̂ JO»E * .  s e HEl

que consuman el plazo íntegro 
de los cinco años fijados como m áxim um  de 
su duración por nuestro Estatuto eonstitu-
SÍ0?®;" ,  ,  , . . .  inanones, y  aunque cu parte de sus argu-

Estuno que, dado cuanto cl partido conser. Inetlt09 4  exposición gallardean más ó  mi- 
v dor repri-senta en nuestra vida po lítica .' n<w explícitam ente ecos del alma nacional, 
por su significación patrimonial de ftomoge- a | concretar las e lu cio n es vérnoslos con do- 
iiciiLkI y  de fundamental reserva, no puede, lor alejarse más ó  menos, pero alejarse al 
ptoceder'de otra numera cn las actuales cir- fin y  al cabo, de los anhelos que e l país ha 
cunstancias, al igual que lo hizo con ocasión exteriorizado por diversos conductos cn es­
líe la consulta de Junio último.» I tos últim os tiempos, y  m uy especialmente en

\A segunda Nota dice asf: las columnas de la Prensa en esto» últimos
«Señor: A l presentar |ior escrito La adjun-¡ dias.» 

ta consulta, corrcs|M>ni1ien«lo á lo advertido «Es inexacto—dice luego- que haya halrta- 
cn la citación, consideré desde luego que do elemento alguno de las Juntas de D efín­
ese escrito debía ceñirse á lo  qile atañe á los se, como dicen varios colegas, con S  M el 
aspectos parlamentarios del presente cambio Rey, ni privadamente en el Regio Alcázar 
de Gabinete. 1 por casual encuentro fuera de PaLicio »

Sánchez de Toca, trabajando»
E l Sr. Sánchez de Toca, al ver que el se­

ñor Dato 110 se hallaba en su domicilio, -d 
dirigió á la ITesidencia. y  allí encontró al

{'efe del Gobierno, celebrando con c! una c  n . 
erencia que ha durado cerca de una hora.

A l salir los periodistas le han abordado y, 
él ha dicho que está aunando voluntad :s jiji­
ra ver si .puede formar un Gabinete de con­
centración, aunque sea sin  su persona.

— «Tendremos esta tarde la solución en Pa­
lacio?— le ha preguntado un periodista.

— No creo— na contestado -que deben us- 
tecles molestarse en ir por allí.

— ;  Entonces las noticias cs'.áu por otro 
lado?

— T a l pudiera ser.
— Se asegura que usted será el enca«-g.iil(f 

por cl R ey para formar Ministerio.
— Y o  lo  que quieto "es aunar voluntades, y  

á esa tarea me dedico hoy.
Y  sin ser más explícito, el Sr. Sánchez de 

Toca ha salido dc la Presidencia.
Poco después salió el Sr. Dato, quien tam­

bién sufrió el interrogatorio de los perio­
distas.

— Hablen ustedes con cl Sr. Sánchez de 
Toca, que es cl que puede darles noticias. Yo 
no sé nada.

— Pucs el Sr. Sánchez dc Toca sabrá mu­
cho, pero no lo dice.

— El es quien practica gestiones en esic 
momento para aunar voluntades.

— ¿ Y  cree usted que hoy jxxlrá
es?

.1
resultado de esas gestiones

— E l Sr. Sánchez de Toca irá á Palacio á 
las cir co  de la  tarde. E l podrá decirles \  us­
tedes lo que haya.

Y  sin decir m as, el Sr. Dato se h.a dirigido 
á su domicilio.

Dice Dato.
Desde Palacio se ha dirigido el Sr. D.it« 

á la Presidencia, y  allí ha recibido varias vi­
sitas de am igos y  correligionarios.

También ha recibido á los periodistas, á 
los que ha Tepetido cuanto acababa de decir 
en la puerta del Regio Alcázar, agregando 
que lo único cierto hasta el momento cn que " 
hablaba, era que él 110 continuaría eu el ¡’o- 
der.

Cree el Sr. Dato que la  crisis quedará hay 
solucionada.

A l decirle los periodistas que la gente está 
muy desorientada y  que hay muchos que 
creen cn un Gabinete m ilitar, el Sr. Dato hi 
manifestado que nada podfa indicar, ence­
llándose cn 1111a gran reserva.

Contestando á otras preguntas de los re­
porteros ha agregado que no tenia el propó­
sito  de volver á Palacio si no era requerida 
para ello, hasta que haya tenido una solu­
ción la  crisis.

— Se dice, señor presidente— ha pregun­
tado un periodista— que, la persona a quien 
encargue S . M. dc formar Gobierno encon­
trará grandes dificultadas para cumplir mi 
cometido.

— No lo creo— ha contestado el Sr. Dato.
— También se dice, y  algún periódico !o lia 

recogido, que el partido conservador no pres­
tará su apoyo al nuevo Gobierno.

— ¿Cóm o se puede decir eso, después de 
mis manifestaciones ?

- N o  es apoyo lo que lie querido, expresa", 
sino colaboración.

— Eso ya es distinto. La actitud del parti­
do conservador está bien claramente expresa­
da por mf.

E l partido conservador constituye una re­
serva política con disciplina y  solución, que 
en estos momentos 110 se creerá ú til; peio 
que puede llegar 4 serlo más adelante.

Como lmsta ahora nadie me ha hablado de 
esto, 110 m e he creído cn el caso de d cirio.

Otras preguntas relacionadas con el mo­
mento político han hecho los periodistas aL 
Sr. D ato; pero éste ha eludido dar contesta­
ciones concretas.

Lo que dice Sánchez Guerra
A la hora de costumbre, y  con cara de po­

cos amigos, ha recibido 4 los periodistas cl 
Sr. Sánchez Guerra, diciendo lo siguiente-

— E l Sr. Dato estuvo esta mañana en I1** 
lacio, y  á la salida tuvo la bondad d,- comu­
nicarme por teléfono que nuda se había re­
suelto mui. 131 R ey quiere tomarse algún 
tiempo para resolver.

Oreo que esta tarde será encargada á ¡d" 
guien la formación de Gobierno, y  cl q"tf 
sea, naturalmente, tendrá que hacerlo, d  
acejita la  designación de la Corona, en mu* 
cuantas horas. A sí es que hasta mañana n# 
podrá jurar cl nuevo Gobierno.

E l presidente dim isionario- sigue hablan­
do el Sr. Sánchez Guerra volverá esta t*1" 
de á Palacio para conocer cl nombre de mi 
sustituto, y a  que á él corresponde saberle 
antes que á los demás, por su carácter de 
dimisionario.

Y o estoy deseando que eso se resuelva pron­
tamente. para irme de aquí, porque csloy 
respondiendo A los telegramas é intervinien­
do en todas las cuestiones cot. igual interés 
que si fuera ministro -á perpetuidad. Y fc- 
sulta ciertamente desagradable actuar de in­
terino. Además siente uno más de cerca la* 
responsabilidades del cargo por no tener, en­
tre otras rosas, la autoridad debida.

Dicho esto, el Sr. Sánchez Guerra, á (|M,CJ, 
esperaba!.' para halagarle los tenientes de al* 
caldo Srcs. Herrero y  Herrera, facilitó á 
representantes dc la Prensa dos telegrama* 
que ¡asertamos cn otro l u y t
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Habla Besada.

‘ •Visitado e l e x  presidente del Congreso, 
fta dicho que, requerido por el Sr. Sánchez 
«lo Toca, se ha afirmado en el criterio man­
tenido en la  Nota de ayer. Considera que de- 
|«e mantenerse á toda costa la  disciplina del 
toartido conservador, con su actual organi­
zación.

Claro es que hay quien opina de distin­
ga manera.

El Sf. Maura.
La conferencia que tuvo e l Sr. Maura con 

Sánchez de Toca, que le visitó, duró unos 
tres cuartos de hora. Preguntado por los pe- 
aiodistas, el ex presidente del Consejo res­
pondió que no tenía nada que dicir.

Al salir el Sr. Sánchez de Toca de hablar 
.con el Sr. Maura, lo sometieron á  un inte­
rrogatorio los periodistas.

Dijo el prohombre conservador que su pro­
pósito era formar un Gobierno de conceo- 
kración en general.

I Al efecto, pensaba visitar ’á regionalistas, 
reformistas, liberales, demócratas, etc..

i La tarde ea el Congreso.
l a s  dificultades que á cada momento si­

guen surgiendo para la  solución de la cri­
sis, hacen que aumente la expectación en 
los’ círculos políticos.

' El Congreso, mucho más concurrido lioy 
que de ordinario, pues a llí se están congre­
gando los parlamentarios, es lugar apropiado 
para que circulen las más variadas espe­
cies.

Dejando aparte lo que son sólo intere­
ses partidistas lanzados á la publicidad, di­
remos que la oj/inión allí generalizada es 
que él Sr. Sánchez de Toca no podrá formar 
¡Gobierno y  resignará los poderes.

La contestación del Sr. Dato negando co­
laboración á esc Gobierno lia sido causa de

3ue, preguntado el marqués de Alhucemas, 
i jera que él no iba á ser más papista que 

el Papa.
También se asegura que en form a-negati­

va á la demanda de colaboraciones han con­
testado los Sres. Maura, Besada, La Cierva 
y  Oanibó.

La tarde en Palacio.
Durante la tarde lia aumentado la expec­

tación cu los alrededores de Palacio.
■ i t í4cy *l dar un pasco en automó-

m 1 á las cuatro de la tarde, regresando poco 
tlespuc* de las cinco y  cuarto.

1Í1 _Sr. Sánchez de Toca, que en principio 
quedó en volver á las cinco, se dice ahora 
que no vendrá hasta las seis y  inedia, atri­
buyéndose el retraso á las dificultades que 
encuentra en sus gestiones para formar Go­
bierno. \

Un incidente.
1.a Policía se ha visto  precisada esta tar­

de á practicar algunas detenciones entre los 
curiosos estacionados frente á Palacio, por 
haberse negado á obedecer las órdenes de 
circulación.

I,os detenidos han sido llevados á la Co­
misaría del distrito. • •

La indecisión continúa. Las dificultades con 
que lúa tropezado el Sr. Sánchez de Toca para 
combinar un Gobierno que ofrezca caracte­
res de relativa consistencia y  capaz, a l me­
nos. de intentar la  resolución del problema 
militar, ha acrecentado el revuelo político en 
proporcioi.cs extraordinarias. Por lo visto, na­
die quiere, en el campo conservador, prestar­
se á la ardua experiencia que se intenta.

¡ Que ocurrirá ante eso, y  si el Sr. Sánchez 
de Toca se ve obligado á renunciar á su pvo- 
|«osito? De creer á.los mnuristas, y  pues quie­
re buscarse solución en e l campo conserva­
dor, su jefe aceptará el Poder como le sea 
ofrecido. Pero ¿ «cria esto solución verdadera, 
dada la penuria de elementos con que cuenta 
el Sr. Maura? I.o dudamos. Aun téniendo 
presente ciertos maridajes políticos que para 

'rse caso se anuncian.

EL MUSIDO
E U f l 1 L O S  T R I B U N A L E J O

M a r r a c c i  y  María de los Angeles, 
ante el jurado

LAS TRAGEDIAS DEL AMOR

Para las clases de tropa
«Nos consta positivamente— dice La Co­

rrespondencia Militar— que cu el Ministerio 
le  la Guerra está ultimado un proyecto m uy 
favorable al porvenir y  á los prestigios de 
las clases de tropa, con arreglo á la ponencia 
que, á petición del ministro de la  Guerra, 
fritar marques de Estelln, enviaron todas las 
Juntas de Defensa.

Creemos firmemente que dicho proyecto 
será llevado á la s  columnas del Diario Ofi­
cial por el nuvvo Gobierno, sea el que fuere.*

G R 71 Y E  PROBLEM A

Madrid á obscuras
Comentase una supuesta entrevista cele­

brada cutre el ministro de Fomento y  el di­
rector de la Hidro-Eléctrica, en La que éste 
explicó al vizconde de E za la necesidad de 
que dispusieran de carbón suficiente i>ara 
la producción eléctrica de Madrid, si no se 
quiere quedar A obscuras a l vecindario y  pa­
radas las industrias movidas por aquella 
fuerza.

Y , en efecto, parece que el m inistro no 
respondió de que, con la urgencia que se re­
quería, llegaran los vagones de carbón ne­
cesarios, por lo  cual, repetimos, no sería di­
fícil que en un perentorio plazo no hubiera 
luz eléctrica en la  corte.

L A  GUERRA EUROPEA

FRANCIA Y BELGICA
Informe* franceses.

P a u íS 2?. n i  n.) A l Norte del Aisne, ac­
tividad de ai ti Hería cu la región de Pinon- 
Cliavignon y  hacia l/E p iu e le Chcvrigny. 
Loa alemanes han iniciado un fue ríe  ataque 
contra las posiciones francesas, al Norte de 
bi granja de PéJoidnont.

I-1 fuego de los franceses ha rechazado á 
los asaltantes, haciéndoles grandes bajas. 
Dúos 6o prisioneros, entre los cuales hay 
un oficial, lian quedado en -nanos de los fran­
ceses— Delai'igtie.

Informes Inglese*.
lA)Ni>Ri:s 29 (2 m .) Parte oficial b i¡tá­

nico:
«En el transcurso del día han continuado, 

«-on éxito, las operaciones de las fuerzas 
francesas V belgas, al Norte le Merckm. Esta 
mañana filé capturado Vighcm  por las tro­
pas francesas, y  la totalidad de la península 
se baila ahora en manes de los aliados. Se 
lian hoclu* nuevos prisioneros.»--Vega.

Informes alemanes
Nauhn 20 (: m .) Grupo Hel IVÍnripc he­

redero alemán —A orillas del canal Clise-Ais- 
v c  aumentó la actividad del fuego en la re­
gión de Brancourt y  de A nizy-I,e-Chutean.

Por la tarde, fuertes contingentes france- 
•D'on./ar°n  en lincas compactas á orillas 

1C  ‘-■ nnino de las Damas, al Este de Filain 
y  al Noroeste de Brnyc, contra nuestras li­
ncas, siendo rechazarlo con sangrientas ba­
jas para clips, en todo el frente

En la región de Sonai,1, Taburó y  í.e Mcs- 
¡n il en la Champagne, nuestros contingentes 
de asalto llevaron a cabo, c , i  éxito, varias 
empresas.

En la orilla oriental del Mosa gravitó in­
tenso fuego francés sobre Las trincheras hace

Iioco ocuparlas por uosotros en el Itosquc de 
iinume.

EL F E N IX  A G R ÍC O L A
COMPAÑÍA ANONIMA DE SEGUROS

Ha satisfecho por siniestros durante el pa­
garlo mes de Septiembre

Pesetas 125.759,60
L *  « ( « r u s . M , sral.-M adrid. T .U I.n . J.*U.

E sta tarde comienza & verse ante la  Sec­
ción primera de la  Audiencia de Madrid la 
causa seguida contra D . Ramón Santos Ma- 
rraeci y  María de los Angeles Mancisidor 
la delación que hizo el primero de haber c 
muerte, envenenándole, á D ionisio Caín 
Alegre, primer marido de M aría de los 
geles.

La expectación que produjo esta tragedia 
de amor en la opinión pública fué tan extra­
ordinaria que, aun atravesándose las actua­
les interesantísimas circunstancias políticas, 
orcemos deber concederle toda la  extensión 
que merece, para satisfacción de la  curiosi­
dad folletinesca de nuestros lectores.

Mucho se lia escrito acerca de este proce­
so, sentándose varias teorías interesantes: 
más que á la letra del Código penal, habrá 
que atender á su  filosofía, para no incurrir 
en un grave error judicial, i.o olvidando los 
problemas de Medicina legal planteados.

H e aquí, para mayor ilustración, en este 
proceso, de nucstios lectores, la psicología 
de los personajes.

Ramón Santos Mnrracci es positivamente 
un anormal, en el que predomina la neuro­
sis, con manifestaciones de una abulia exa­
gerada.

Su carácter se sintom atiza con este breví­
simo resumen de los últimos años de su vida:

Contando ya treinta y  cinco años, en plena 
madurez, mantiene relaciones adúlteras con 
María ante la presencia del marido. Dionisio 
Campos Alegre. Marín de los Angeles le  do­
mina por completo, absorbiendo todos sus 
pensamientos, todas sus inclinaciones. Pero 
Ramón, como aguja imantada sometida á la 
atracción de dos polos opuestos, se encuentra 
también bajo la tutela inexplicable de su 
madre.

I.a atracción de María puede más en su  es­
píritu en el momento en que ella ha quedado 
viuda, y , por tanto libre, para legalizar su 
situación, y  Ramón, desoyendo por primera 
vez los mandatos de su madre, subyugado por 
su pasión, se caso con la que fué su amante, 
con la que siempre fué su amor. Y  por no 
lograr prescindir de la influencia de la que 
le dió el ser, sométese á un régimen de vida 
completamente absurdo: su m ujer y  sus hijos 
viven en una casa, mientras é l habita con su 
madre en otra.

Ramón es juguete, por su  abulia patológi­
ca, de la tiranía de amor de la que ya es su 
esposa y  de la tiranía de autoridad de su 
madre. Su espíritu está atenazado por aque­
llas dos voluntades superiores que anulan la 
suya. En su alma debía existir un oleaje de 
pasiones, contrarrestado por la gran resaca 
de sus respetos filiales, y  en aquella grande 
y  eterna tempestad, está constantemente á 
punto de zozobrare 1.a felicidad huyó de su 
lado con la n iñ ez; hombre sin alientos viriles, 
sin valores guerreros, vive en plena batalla 
de afectos y  dolores, v  la desesperación se 
ha entronizado en su  afina, que ansiando mo. 
rir, queriendo descncarnarse para librarse de 
tantas y  tan constantes torturas, le falta va­
lor, no tiene voluntad ni aun para acabar de 
una vez con sus amarguras poniendo fin á 
su misérrima existeucia.

Las dos mujeres, madre y  esposa, le  traen 
y  le llevan, disputándose su absoluto domi­
nio, basta que un día, enterado del crimen, si 
es que el crimen existió , ó laborado en su 
fantasía como un medio extraño de suicidio, 
muy explicable en su  abulia morbosa, delata 
el crim en y  surge este proceso.

Ya conocéis á todos los personajes, 
en una palabra lian sido cualificados la ma­
dre de Marracci, su amante María y  hasta 
el pobre Dionisio Campos, que es otro caso 
psicológico digno de estudio.

Empieza la vista.
La aglomeración de público es tan extra­

ordinaria que se promueve una verdadera al­
teración de orden público. Yo no he presen- 
ciacUx nunca una falta tan absoluta de orga- 
nizasión.

E l secretario procura, inútilm ente, dar or­
den a l espectáculo. H ay que reconocer que 
la  primera equivocación es celebrar esta cas­
ta en. un salón donde apenas cogen cuatro 
docenas de personas.

Lcs> bancos de la  Prensa están abarrota­
dos.

Entran los procesados.
A  las dos y  media son introducidos los dos 

| procesados.
El va esposado, vistiendo un traje gris. En 

la sien derecha tiene una cicatriz. L leva la 
cabeza baja, siendo conducido por una pa­
reja de la Guardia civil.

María viste traje negro, y  entra en la  Sa­
la acompañada por dos señoras, que se que­
dan en el público.

Constitución del jurado.
E l secretario da lectura á la  lista  de Jura­

dos, comenzándose el sorteo.
Han faltado ocho jurados.
E l presidente dice:
— Cincuenta pesetas de multa á los que no 

hayan injustificado debidamente su  ausencia. 
La mayor parte del público lo constituyen 
señoras.

E l fiscal recusa un jurado, y  e l letrado, 
Sr. Llascra, recusa á tres ju radias m ás, que­
dando, al fin , constituido el Tribunal de 
hecho, prestando el correspondiente jura­
mento.

Laa defensa* y  acusación.
De la defensa de Ramón Santos Marracci 

está encargado el Sr. Valero M artín ; de la 
de María de los Angeles, e l Sr. Llascras, y  
de la acusación privada, el Sr. Barriobero. ’

La acusación fiscal la ejerce el Sr. Corés.
E l tumulto en el pasillo es cada vez ma­

yor.
El presidente manda cerrar la puerta.

Lectura de las conclusiones.
E l fiscal relata los hechos cu esta ó  muy 

semejante forma:
i.® Maria de los Angeles Mancisidor y  

Aquino, profesora de instrucción primaria 
en un pueblo de la provincia de Santauder, 
casada con Dionisio Campos Alegre, cono­
ció á D. Ramón Santos Marracci, cirujano 
dentista, hacia el año 1911, y  contrajo con 
él relaciones intimas, renunciando la  escue­
la para vivir en la ciudad expresada.

En 1913 se trasladó Santos á Valencia, y  
con é l fueron Maria de los Angeles y  su  ma­
rido, pagando. el primero todos los gastos. 
Eu el mismo año embarcó Dionisio para la 
Habana, y  quedaron Angeles y  Ramón en 
Valencia viviendo maritalmente. Se estable­
cieron después en esta corte, donde se les 
reunió Dionisio, que regresaba de la  isla de 
Cuba en Mayo de 1914, y  habitaron los tres 
en el ixiseo de las Acacias, núm. 13, y  en 
la calle de Jacometrczo, 53, sucesivamente, 
á cxpciisas de D. Ramón.

Cansados de Dionisio, que constituía pa­
ra ellos un estorbo, y  temerosos de que pu­
diera comprometerlos algún dia, concertaron 
Angeles y  su amante hacerlo desaparecer 
rápida y  definitivamente, y  aprovechando la 
circunstancia de estar sometido á alimenta­
ción láctea, porque venia padeciendo tu­
berculosis intestinal, le sirvió su mujer en 
o de M ayo del propio año, sobre las diez de 
la noche, una copa de leche mezclada con 
gran cantidad de arsénico que, exprofeso, 
trajo D. Ramón de su  Clínica dental, esta­
blecida eu la glorieta de Bilbao.

Bebió el enfermo toda la leche, después 
de bien disuelto el tóxico por Angeles, y  no 
tardó en sentir dolores intensos de cabeza, 
acompañados de vómitos violentos y  otras al­
teraciones morbosas, que W produjeran de­

presión de fuerzas 
ción á que siguió

un estado de postra- 
fallecimiento, ocurri­

do como á  las cuatro ó cinco horas de inge­
rida la pócima.

Llam ado después el médico que le asistía, 
certificó la defunción, considerándola como 
natural desenlace de la enfermedad, y  auto­
rizó el Juzgado municipal, en su consecuen­
cia, el sepelio del cadáver, que fué inhuma­
do en el cementerio de Nuestra Señora de la 
Almudena.

Obtenido el fin propuesto, Angeles y  Ra­
món se mudaron de casa, y  en Noviembre 
de 1915 contrajeron m atrimonio en la parro­
quia de San Marcos.

2.® Los hechos referidos constituyen un 
delito de parricidio y  asesinato, definidos y  

iculos 417 v  a 18 del Co­castigados en los artículos 417 y  418 del 
d igo penal.

3. ® Son responsables c ivil y  criminalmen­
te, del parricidio, María de los Angeles Man­
cisidor y  Aquino, y  del asesinato, D . Ramón. 
Santos Marracci, ambos en concepto de au­
tores, por haber lomado parte directa en la 
ejecución del hecho.

4. ® Concurre respecto á Maria de los A n­
geles la agravante enérgica de haber ejecu­
tado el delito por medio del veneno, y  no 
son de apreciar en cuanto á D. Ramón, por 
cuanto la agravante indicada es cualificativa 
del asesinato en este caso.

Pide el fiscal para los procesados, en caso 
de ser declarados culpables por el Jurado, 
las dos penas más graves contenidas en 
nuestra ley p e n a l; las más grave, desde lue­
go, por lo que respecta á María de los A n­
geles.

L a responsabilidad civil la estima el fis­
cal en 5.000 pesetas com o indemnización de­
bida á Antonio Campos y  Maria' A legría, pa­
dres del interfecto.

La acusación privada.
Ejercitada la  acción particular en esta 

causa á uoúibre de los padres de la  víctim a, 
por el procurador D. Mariano García Este- 
barán y  dirigida por el letrado D. Eduardo 
Barriobero, sostiene idénticas conclusiones 
que el m inisterio fiscal, así en la relación de 
los hechos como en la  petición de penas.

La prueba de que ha de valerse es también 
la misma propuesta por el fiscal.

La defensa de loa procesados.
■ Se halla encomendada la defensa de ambos 

procesados a l letrado Sr. Valero Martín.
Con el carácter de provisionales, sienta el 

defensor las siguientes conclusiones:
1. ® En la primera de las conclusiones pro­

visionales del escrito de calificación del mi­
nisterio fical, aceptadas por la  acusación par­
ticular, se involucran hechos verdaderos con 
otros por demás fantásticos, y  así resulta 
que, si bien es cierto cuanto se afirma en 
las primeras líneas, á partir de la afirma­
ción: «Cansados de Dionisio, que constituía 
para ellos un estorbo», etc., la verdad se 
ausenta en absoluto de éstas y  cuantas ma­
nifestaciones la  siguen, sin que pueda, por 
tanto, prestarse conformidad.

2. ® No habiendo ejecutado los procesados 
los hechos que se les imputa, 110 h ay nece­
sidad de apreciar si son ó  no constitutivos 
de delito.

3. ® N i Ramón .Santos MarraocS ni MarLa 
de los Angeles Mancisidor son responsables 
de ningún delito.

4. » Sentado esto, 110 hay por qué hablar 
de circunstancias modificativas de la  respon­
sabilidad criminal.

5. * Procede absolver libremente á los pro­
cesados, declarando las costas de oficio.

Peritos y  testigos.
Como peritos por parte del fiscal y  de la 

ión privada informarán en el juicio

• me había establecido en la Carrera de San 
(Jerónimo.

— i  Qué razones dió Dionisio para volver ?
— Su estado de salud.

1 — ¿Cuánto tiempo tuvo usted el gabinete 
en la carrera de San  Jerónimo?

— Hasta 1916.
— Su  señora madre ¿ vivía siempre en Ma­

drid?
— No. En Santander. Luego cuno aquí.
— ¿ Estaba enterada ?
— Sí, aunque yo  procuraba ocultárselo.
— ¿Q uién asistía á Dionisio en su enfer­

medad ?
— Nosotros. Cuando le  daban aquellos ata­

ques se le ponía á leche.
— ¿ Usted había comprado por entonces una 

cautidad de arsénico?
— Sf, señor. Eso y  otrps cosas, para el la­

boratorio.
(E l público asalta la Sala.)
Entra á referir todos los incidentes de 

aquella noche.
— Y o temía— dice Marracci— por lo que ha­

bía ocurrido aquella noche. .
— ¿ Y  qué habla ocurrido ?
— Habíamos tenido una cuestión previa 

porque me pidió dinero. E l me llamó tacaño 
y  yo  le dije sinvergüenza. Dionisio d ijo  que 
más le valiera morir y  que si tuvese una pis- 

* | tola se mataría. Y o le dije que no hacía falta 
para eso un arm a, sino que allí tenia muchas 
cosas, y  entre ellas el arsénico.

— ¿E so  fué antes de cenar?
— S í, señor. Cuando yo volví me enteré que 

se había tomado todo el arsénico. Su mujer 
estaba al balcón llamando al sereno.

Refiere cómo le auscultó y  le asistió en sus 
convulsiones, hasta que murió y  le amorta­
jaron.

— ¿I.e  dijeron ustedes al médico que había 
tomado arsénico?

— No

cuyo 
dió o:

oral los médicos forenses D. Cipriano More­
no y  D. Adriano Alonso Martínez y  el doc­
tor Mariscal.

Propuestos por la defensa dictaminarán 
los doctores Auguera, Jordán y  Paradas.

Los testigos de las partes acusadoras son 
cinco. I,a defensa utilizará en el acto del jui­
cio  las declaraciones de 14 testigos, y  la  cau­
sa está señalada para varios (lías.

D e c la ra c ió n  de  M a r ía .

E l presidente dice: Queda abierto el perío­
do de prueba.

Hechas las preguntas de filiación, á las 
que coutista d  procesado con voz casi vela­
da, comienza el interrogatorio del fiscal.

Cuenta Marracci cómo hizo su carrera y  
ejerció su profesión.

— ¿E stuvo usted en Santander?,
— Sí, señor.
— ¿Conoció usted a llí á María de los A n ­

geles?
— Sí, señor.
— ¿ Cómo la conoció
— De vista. Me llamó la atención por su 

hermosura y  quedé prendado de ella. Supe 
que estaba amada, y  dije: Me alegro y  lo 
siento. Porque yo  la hubiese pedido relacio- 
nes. linas am igas me la presentaron, cuan­
do ella estaba trabajando eu un pueblo.

— ¿ Y a  casada?
— Sí, señor.
— ¿Tenía fam ilia?
— Si.
— ; Tuvo usted algunas entrevistas más?
— Sí, señor.
— ¿ Medió alguna persona ?
— S í, señor. Hubo una persona que medió 

para buscarme una habitación en la  calle de 
Comedia, donde se verificó tina entrevista.

— ¿Quién llegó primero?
— Y o . Después ella.
— ¿ Ofreció usted ctolocar al marido ? ¿ Lo 

colocó usted?
— Sí.
— ¿Después fué usted invitado á cenar con 

ellos, y  siguió usted frecuentando la casa ?
— Sí señor. A llí mismo tuvim os otras en­

trevistas.
— ¿Fueron ustedes á Santander los tres?
— Si, señor. E l decía que quería correr 

mundo. Hicieron una almoneda de los m ue­
bles de su casa y  nos fuimos.

— ¿V ivieron  ustedes juntos?
— Y  en la misma habitación, por orden 

suya.
— ¿Se fué Dionisio á la Habana?
— S í, señor. L e pagué los gastos.
— ¿Usted quedó con la m ujer?
— Si, señor.
— ¿ L a  dejó usted unos dias casa de su 

suegro ?
— Unos días 110 más. A  los tres ó  cuatro 

la recogí y  al lujo m ayor, que 110 quisieron — ¿ E l destino que usted buscó á Dionisi
tenerlo sns padres. jera mejor y  también lo dejó?

señor.
— ¿Fué luego aíro  médico?
— S í ; pero yo  habla salido á la funeraria; 

mi m ujer le recibió.
— ¿ Qué certificó el primero ?
E l interrogatorio sigue por parte del fiscal.
— ¿Usted necesitaba para casarse «4 conse­

jo de su  madre ?
— Era viudo. Y  mayor de edad. M i madre 

era m uy santa, m uy "buena; pero yo  era un 
muñeco.

— ¿ Presentó usted á su madre á su  m ujer ?
— No, señor. Aunque me hubiera casado 

con la  Infanta E u lalia; con todos los her­
manos hizo lo mismo: separarnos de nuestras 
mujeres. Cuando iba mi mujer á darme un 
recado tenía que esconderme.

— ¿ Y  cómo llegó aquel día hasta su madre ?
— Porque ya se h a b a  llegado al colmo. Nos 

tenía bloqueados. Yo, como si fuese uiv es­
tudiantino. estuve tina temporada viviendo 
en la calle de Jacometrczo, saliendo á las tres 
de la  mañana para i r á  mi casa y  que mi ma­
dre no notara que bahía dormido fuera.

— ¿Qué pasó en la entrevista <le su madre 
y  su  mujer?

— La disputa natural, porque á los niños les 
faltaba lo indispensable.

— ¿E so fué el dia antes de presentarse us­
ted en la  Dirección de Seguridad?

— S f, señor.
— A  pesar de todo lo declarado, ¿ no es cier­

to que la carta de regreso de D ionisio les pro­
dujo una sensación de molestia y  que ustedes 
decidieron envenenarlo, adjudicándoselo en Li 
leche, después de rechazar la  idea de unas 
■ píldoras, y  después de casado, por un disgus­
to con su  madre y  su  mujer, fué usted á de­
latarlo ?

— No, señor.
— Pido la  lectura de estas declaraciones.
E l presidente: ¿Tiene usted medio de ju s ­

tificar la  contradicción ?
— E sto es lo cierto.

P r e g n n t a  e l  S r . B a r r io b e r o .
E l acusador privado interroga á Marracci 

acerca de las relaciones de é l con Dionisio y  
María.

Ramón insiste en sus manifestaciones sobre 
la vida común que hacían los tres.

Marracci habla con voz más firme y  tim ­
brada:

— Y o  quise deshacer el matrimonio é hice 
la  delación, porque así me lo aconsejó un 
amigo.

— ¿ Qué aplicaciones tiene el arsénico en la 
clínica dental ?

— La pulpa dentaria. Y o lo empleaba coi;1 
el fenol, ácido arsenioso. En La escuela mé­
dica de Lisboa aprendí el procedimiento ame­
ricano para hacer algodón arsenical.

Entre el acusado y  el acusador se sigue un 
diálogo de carácter técnico.

— ¿ Dónde tenía usted el arsénico ?
— En casa. E n  el laboratorio no tenía más 

que lo  indispensable.
— Dionisio— dice el procesado— me había 

contado sus horrores.
— ¿E llos hacían vida de m atrim onio? Sin 

referirme al ayuntamiento carnal.
— Sí, señor.
— ¿Usted no notaba en Angeles un desvío 

hacia é l  ?
— Lo mirábamos como bienes mancomuna­

dos. (Risas.)
— ¿ Ustedes no veían esa muralla moral ?
— No, señor.
Se da lectura á la comparecencia de Ma­

rracci en la Dirección general de Seguridad, 
contenido es el de la declaración que 

origen á este proceso, y  que fué opor­
tunamente publicado en la Prensa.

También se da lectura á la  declaración 
prestada ante el juez el mismo dia, ratifi­
cándose en el contenido de la denuncia.

fie lee después la segunda indagatoria, afir­
mándose y  ratificándose eu las dos anterio­
res, y  en la que se habla de los celós que 
sentía Marracci contra Dionisio, por el gran 
amor que le inspiraba María de los Angeles. 
A  continuación se lee una declaración he­
cha por Marracci á su instancia, en la que 
niega sus anteriores declaraciones, y  da la 
versión de que Dionisio les sorprendía á él 
y  á M aria acostados, produciéndose una es­
cena de vio lencia; que poco después v ió  á 
Dionisio sentado al borde de la cama, be­
biéndose una taza de leche, y  al lado estaba 
la caja del arsénico vacia. Cuenta cómo pro­
curó asistirle, siendo inútiles sus esfuerzos. 
Termina (diciendo que nunca creyó que Dio­
nisio pudiese suicidarse por eso, pues les 
había visto en otras ocasiones besarse.

Presidente.— ¿ Rectifica usted algo esas res­
puestas ?

— 1.0 que he dicho aquí es la verdad.
Presidente.— Pregunte el fiscal.
Fiscal.— ¿ Cómo explica usted eso?
— Y o  estaba como loco, no supe lo que 

hacia. Y o  iba al suicidio. Quise castigar á 
mi madre, á mi m ujer y  á mi, por haber s i­
do autor moral del delito.

niños ni á sus padres. Y o  le recriminé por
ello.

— Dionisio, ¿ no quería á los niños ?
— Era un apático.
— ¿Qué pagaban en el paseo de las Aca­

cias ?
— Cinco duros.
— ¿Dónde com ían?
— En un restaurante barato de dos pesetas.
— ¿H a trabajado siempre María antes de 

casarse con usted?
— S í, señor. Bordaba para las tiendas.
— ¿Q ué actitud tenia para Dionisio María 

de los Angeles ?
— Le cuidaba, más bien quizá por compa­

sión.
— ¿ Qué comía ?
— Caprichos. Entraba en Touruié y  en 

Lardhy.
— ¿ L e veía á usted M aría dar dinero á su 

marido? ¿ A  María le dolía que su marido ¡c 
fuera á usted gravoso?

— S í, señor.
— ¿ Fumaba ?
— Mucho.
— ¿M aría le daba también alguna cantidad ?
— Todo lo que ganaba bordando.
— ¿ Quién figuraba como dueño de la casa 

de la calle de Jacometrezo?
— Yo.
— ¿E ra  frecuente que María saliese á las 

ocho?
— Iba á entregar la labor.
— ¿Cuándo vió el médico la  últim a vez á 

Dionisio ?
— Unos dfas antes. Estaba desahuciado.
— ¿Era fácil, á  pesar de eso, engañarle?
— Teniendo un duro en el bolsillo y  bien 

mantenido todo lo pasaba por alto.
—M aria, cuando llamaba al sereno para 

buscar un médico, usted lo impidió, acudien­
do á los remedios caseros ?

— Si. señor. M aria iba y  venía á la cocina 
preparando el enema y  las botellas de agua 
caliente.

- M uerto Dionisio, ¿de quién partió la idea 
de casarse ?

_  29 — 10 — iv if  
EL M U N D O  EN CADIZ

; El ingeniero-sJircetor D. Eugenio Suárez 

y “Ei Profeta".

Gracias á una carta de presentación de mí 
querido am igo y  paisano el triunfante gober-

— Fui yo. María me ciueria mucho. 
— ¿ C u á i:’ '

Maria ?
— ¿Cuándo fueron los niños á v iv ir  con

Pregunta el defensor de Maria.

— ¿Qué le pagaba el Estado como maestra? 
— Veinticuatro pesetas al mes.
— ¿Qué ganaba Dionisio?
— Catorce ó  quince duros.
— ¿ Encargaron á la panadera que les bus­

case un cuarto modesto?
S í, señor.

io

— ¿Dónde marcharon después?
— Á Santander.
— ¿ Dejaron ustedes los niños c.n un pue­

blo ?
— En Puentearce.
— ¿ Recibieron carta de Dionisio?
— Si, señor. El 111c había dielio: «Te ruego 

encarecidamente que ni un sólo día abando­
nes á mi mujer». Y  asf lo hacia.

— ¿V in o  usted á Madrid después?
— Sf, señor. Vivía en el paseo de las Aca­

cias.
— ¿Usted le mandaba ilincrt»?
— S i, señor.
— ¿Cuándo se presentó en la casa de uste­

des? ¿ Fué en Marzo de 1914 ?
— Si. señor.
_¿ Siguieron ustedes viviendo en el paseo

de las Acacias?
— Nos fuiuion ‘á la calle de Jacometrczo. Va

-¿ Autos de marcharse á Valencia reco­
gieron al hijo mayor?

— María no quería separarse de su hijo y  
el padre se obstinó.

— ¿Quién dejó el dinero que llevaba Dio­
nisio á la Habana?

— Doscientas cincuenta pesutas, y  además, 
se le equipó como á un príncipe.

— ¿ E l le pidió á usted dinero desde Cuba?
— Sí, señor.
— ¿ Escribía á cada uno en una carta?
— E n  la misma á los dos.
— ¿ Estaba ya enfermo al marcharse á la 

H abana?
— Padecía del estómago.
— ¿ Estaba avarioso ? . - • ■
— S i, señor.
—Cuando regresó Diouisio, ¿desembarcó 

en Santander?
— S í, señor. Por cierto que no vió á  ios

— A l mes de morir su marido. El mayor.
Cuenta extensamente Ramón una "paliza 

que dieron sus suegros á Maria de los A n­
geles, de la cual quiso él hablar al entonces 
gobernador de Bilbao, .Sr. Queipo del Llano.

— ¿ E11 qué estuvo el secreto de su casa­
miento? ¿Quiénes fueron á  ese casamiento?

— Sólo mi suegro, mi cuñada y  mi suegra. 
Después de eso, que fué por la mañana, to­
mé el desayuno y  me fui á trabajar.

— Los disgustos que dió su madre á su pri­
mera mujer, ¿influyeron en su enfcrmcda' l ?

— Creo que murió por esos disgustos. Yo 
me inclinaba más á mi madre, por efecto de 
mi carácter.

— ¿Sufrió María de los Angeles una gran 
conmoción cuando se enteró del suicidio de 
su marido?

— Sí, señor.
— ¿M aría 110 perdió por ello su cariño ha­

cia usted?
— No lie visto persona más agregada.
— ¿Cree usted que es buena?
— M uy buena.
— ¿Siente usted 110 haber tenido hijos de 

ella ?
— Ciento, si hubiese podido.
— ¿ No hubiera usted ido nunca á la Direc­

ción de Seguridad sin la interposición de la 
figura (le su madre?

— Sf, señor.
— ¿Tenia usted remordimientos?
— Sf, señor.
— ¿Su  inteligencia ha respondido siempre 

4 sns deseos?
— Sufría conmociones violentas.
— ¿Una de esas fué la  que tuvo usted al 

hacer la delación? Ea noche víspera de la 
denuncia, ¿ habló usted con María de los A n­
geles?

— Me encontré á un am igo de Bilbao, que 
m e dijo que las hermanas de Dionisio ha­
bían «dicho que pensaban pedir que se desen­
terrara el cadáver.

— ¿ Insiste usted en creer que era buena ?
— M uy buena.

I n t e r r o g a  e i  S r . V a le r e .
— Cuando la explosión del Cabo Machicha- 

co, ¿no sufrió usted una herida en la cabeza 
que le retuvo un año enfermo

— Esta.
(Se refiere á la  cicatriz de la sién derecha 

á que antes aludíamos.)
— ¿H a  sufrido usted también, según decía 

antes, varios accidentes de automóvil ?
— S í, señor.
— ¿ Ha sufrido usted extravío ? Cuente algo 

de su vida.
Refiere un ataque que sufrió queriendo ma­

tar á un amigo.
— ¿ Ha padecido usted ataques epilépticos ?
— S i, señor.
— ¿Q ué profesiones ha ejercido usted?
— TodaS; menos torero, todas.
— ¿ Tenia usted m otivo para odiar á Dioui­

sio?
— A l contrario. E l lo facilitaba todo.
— ¿Tenía usted idea de que Dionisio pu­

diera cum plir su amenaza de suicidarse?
— No, señor. A  m i no me estorbaba para 

nada, ni á su m ujer tampoco.
— ¿Usted tuvo mala intención en los dis­

gustas que tuvo su primera mujer?
— No, señor.
— ¿ Usted achaca á los remordimientos y  la 

desesperación su delación ?
— SI, señor. Quería un gran castigo para 

todos.
V uelve á interrogar el Sr. Barriobero acer­

ca de las veces que Dionisio le pidió dinero.
— ¿Usted le  daba varias veces dinero?
— Algunas le daba un duro y  le decia: «¡ Dio­

nisio, tráeme tabaco!» Me lo traía y  se que­
daba con la vuelta.

Presidente: Cuando usted conoció á Maria, 
¿estaba casado?

— Era viudo.
— ¿ Por qué no d ijo  usted al médico lo del 

suicidio?
— Por miedo.
E l señor presidente manda levantar á Ma­

ría de los Angeles, haciéndole las preguntas 
generales de la ley. *

Lo avanzado de la hora nos impide recoger 
hoy la declaración de Maria, que. por lo que 
hemos oido v  anunciaba un periódico de la 
mañana, va á acusar á su marido segundo de 
la muerte de Dionisio Campos Alegre.

•  •
Algunos periodistas liemos trabajado en 

condiciones malísimas. E l que esto escribe ha 
tenido que permanecer de pie toda la sesión, 
en tanto que en el banco de la Prensa había 
111. lleno, de los cuales no trabajaban todos, 
sino que estaban algunos oyentes curiosos.

M IG U E L  E S P A Ñ A

l»lg< .  .
uador civil de esta ínsula, D. Francisco Mae*

] tic, me facilitó el culto ingeniero director d«
1 las Obras del puerto D. Eugenio Suárez, d(,
I brillante historial, algunas datos interesan­
tes, con los cuales el lector podrá formarse 
una idea bastante aproximada del estado en 
que se encuentra las obras del puerto de esta 
linda población, tan b illa  como su  c ie h  y  
como sus m ujercitas de ojazos ensoñador es.

Es el puerto de Cádiz uno de los de tvás 
■ utilidad mundial en sus relaciones con A lt.i 
| rica desde remotísimos tiempos, y  su balda 
es frecuentada por buques de todas la tincio­
nes, grandes trasatlánticos, considerándose 
como importante puerto de refugio militar, 
comercial, y , por ende, de transbordo para 

'la s  mercancías americanas que se distribu­
yen entre los diferentes puntos de la Peu- 

j ínsula y  aún de Europa actualmente.
En el año 1902 se constituyó la Junta de 

Obras, y  en el aquel entonces g . rente di reo  
tor el malogrado I). Federico Molinf, redactó 
1111 amplio proyecto, cuyo importe ascendía 
á unas 35.000.000 de pesetas, y  en los cuales 
estaban incluidos unos 4.000 metros de linca 
de atraque de diferentes calados. De est 
proyecto, y, como más urgente, se subasta­
ron los trozos segundo, cuarto y  quinto, y  
parte del primero de la dársena número i, 
así como los dragados necesarios para su ex­
plotación adjudicándose, después d ■ quedar 
desierto por dos veces, á la Sociedad ita­
liana «W netta», la cual comenzó su ejecu­
ción, rescindiéndose dichas obras por Real 
decreto de 8 de Julio de 1910, habiéndose eje­
cutado sólo ]>or valor de 1.804.805,53 pesetas, 
de las 10.418.000 pesetas que importaban ! «s 
contratadas, perdiendo con este motivo la 
fianza y  multa correspondientes.

Fu vista de ello, y  ante el atraso que 'su­
ponía c-1 redactar nuevos documentos para 
otra subasta, se autorizó por la superioridad 
que se ejecutara las obras por administra­
ción correspondiente al trozo cuarto, h e/  
«Reina Victoria», y  los dragados necesarios 
para que se pusiese en explotación, sin per­
juicio de redactar después los documentos 
para hacer la subasta de los trozos quinto y  
segundo, y  parte del primero, en los draga­
dos de la dársena, cimentación de los muelles 
y  canal de acceso. Esos trabajos por ad­
ministración se realizaron con gran rapidez 
hasta el punto de que, en 20 de Marzo, auto­
rizó el ministro de Fomento el atraque de 
dos vapores de 1.200 toneladas. Dicho trozo 
de muelle tiene 250 metros de longitud y 
ocho de calados en su frente, aunque más 
adelante llegará á los 10 metros. Su can il 
de entrada tiene 50 metros de anchura y 
ocho de calados.

Posteriormente se subastaron los (tozos 
quinto y  segundo, y  parte del primero, de la 
dársena núm. 1, dragados y  prolongación 
del espigón de San Felipe, eu 36 metros de 
longitud, adjudicándose estas tres contrata? 
á la «Sociedad general de Obras y  construc­
ciones». Iaw presupuestos de adjudicación 
fueren 4.403.187,37 pesetas, para los* trozos 
quinto, segundo y  parte del primero 
2.914.547,75 pesetas,' para los dragados, y  d« 
2.270.093,94 pesetas, para prolongación c t 
400 metros, del dique de San Felipe, ó sel 
de ttn valor total de 9.591.829,06 pesetas, que 
después fné aumentada con la de la dársena 
provisional para embarcaciones menores poi 
un importe de 296.742,44 pesetas, ó en total 
9.888,571,50 pesetas.

De estas obras, en la actualidad va ejecu­
tadas por valor (le 7.058.404,15 pesetas, fal­
tando sólo por ejecutar 2.230.167,55 pes ias, 
distribuidas eu la forma siguiente: Trozc

Suinto, segundo y  parte del primero, de la 
ársena núm. 1, 3.873.990.9? pesetas. Draga­

dos, 2.072.175,07. Prolongación d i 400 metros 
del espigón de San Felipe, 1.460.728,02 pe­
setas, y  dársena provisional para embarcacio­
nes menores, 251.506,26 p.setas.

Como se ve. los trabajos realizados «‘-cien* 
den á más de las tres cuartas jwrtes del im­
porte total de las obras, y  no se han ternr- 
nado por com pleto á causa de la dificultad 
en los transportes y  carestía (le las primeras 

j materias, lo que lia motivado que la contra­
ta solicitada para cada una de las tres pri­
meras obras obtenga úna prórroga de tres 
años para su terminación, accediendo á ello 
1a  superioridad. Es de suponer que en mí 
par de años queden completamente termiu; 
das las referentes á estas cuatro contrates.

Se han adquirido cuatro grúas de tres t i  
neladas de potencia y  se están equipando 
vía y  almacenes los trozos cuarto y  quint< 

Concedido á la  Junta de Obras del pucr'B 
el depósito franco, comenzó su explotado! 
en Enero de 1916, instalándose en San Sevc* 
rinno y  segundo Aguada del distrito de Sc« 
gismundo Morct, y  aunque algo dofidenle>1 
van cumpliendo su fin, y  se espera que en 
vista de la cesión hedía por la Junta á la 
Sociedad Crédito Dock, de Barcelona, la c-.vr 
plotacüón de dichos depósitos vaya adquf 
riendo gran desarrollo.

Para su instalación definitiva se ha apr.* 
bailo por la superioridad nn ewplsznii-.ict 
to en los trozos segundo y  parte del pe 
mero en las obras contratadas, próximo 
terminarse, las cuales se dotarán "de los «•!> 
mentas necesarios, y  si la explotación ai 
quiriese intenso desarrollo, como es de si 
poner, tendrán que prolongarse dichos iiuu 
lies á medida que las necesidades lo vaya 
exigiendo.

Como se ve, del plan general propuc-tft 
por el Sr. Molinf, con las modificaciones que 
la práctica ha aconsejado, sólo se está ei * 
cu tundo una tercera parte escasamente, de­
bido principalmente á las circunstancias ee<

P O R  T E L E G R A F O

MUERTE DE UN PRÍNCIPE
E l Príncipe Christián 

de S lcsvig  Holstein, Edecán del Rey
LoNim i's 29 (9 tn.

e y  de Sue­
cia, lia fallecido á consecuencia de la bron­
quitis que padecía.

Estaba casado con la Princesa Elena, de 
la Gran Bretaña.— Radio.

POR TELEGRAFO

ÚLTIMA HORA
El Mensaje de las juntas.

Barcelo n a  29 (3,30 t.) Es posible que 
hoy sea entregado al ministro de la Guerra 
el Mensaje que las Juntas de Defensa elevan 
al Rey.

De dicho Mensaje han sido suprimidas las 
alusiones referentes á la acción política úni­
co reparo que ponían los delegados de las 
Juntas para firmarlo_Varó.

nómicas por que atraviesa ¡a Junta, pues 
una vez que se terminen las obras contra, 
tadas no dispondrá de medios para jiros;» 
gttir más trabajos, tan urgentes y  neee.-.f 
rios, dada la imjrortancia que va adquirió-" 
do (y  es de esperar se acreciente consider.ii 
blemente) el puerto de Cádiz, llamado á su  
uno' de las más importantes del mundo s1 
se realizan las obras, por el jirogrcso mo­
derno su situación geográfica.

Con las obras contratadas quedarán ter­
minados unos 1.100 metros de líneas de atra- 
que. De las tres secciones del proyecto qui­
nará la primera dragada con la profundidad 
de diez m etros; con esto y  con añadir que 
el Sr. Suárez proyecta por lo pronto U 
construcción de un tinglado para el (lcpé«ú* 
to franco, de 130 metros ile longitud v  5<¡ 
de anchura, equipado jaara el servicio de di­
cha zona neutral, y  la construcción de vfeu 
férreas que enlacen oon la general de los 
Andaluces, queda hecho el sucinto progrnnu 
que va á atacar el infatigable ingeniero don 
Eugenio Suárez Galván, secundado por ei 
inteligentísimo subdirector D. Ignacio Me- 
nello.

E L  P R O F E T A  E L IA S .

Cádiz, 27 Octubre 11)17.

H .  R O M A
C A L L E  D E  BUENOS A IR E S, 11 

C Á D I Z

Grandes reformas jx»r su nuevo prujne 
tario, con todo el confort moderno.—Cuar­
tos de bañ o.—Tim bres.— Luz eléctri«n j 
teléfono — Coche á la llegada de todos los 

trenes y, vapores. Precito reducidos.

’ cnsián desde cinco pesetas en adclanl'.

Ayuntamiento de Madrid
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La acción fle ios süíiarims
Ñ auen  29 (1 m .) Por la activi'Jncl <le los 

Submarinos alemanes lian sido '¿estruídos en 
la  zona prohibida alrededor, de Inglaterra 
cinco vapores y  un vel<rro. entre ellos el 
vapor inglés armado Barón Blantyre, la 
barca francesa aricada yictorine y  el vapor 
portugués Tapa'da.

En el canal de la  Mancha y  en el mar 
del Norte fueron hundidas 18.500 toneladas 
de registro bruto. E ntre los barcos hundi­
dos se encontraban dos vapores ingleses ar­
mados y  uno italiano.

•  •
V ie n a  29 (2 m .) Estocolmo_Según no-

liria s  finlandesas, el vapor Tort, de 354 to­
neladas, de la matrícula de H elsingforgs, 
fué hundklo el día 20 en el golfo de F in ­
landia.

Encuentro de torpederos*
L o n d res  29 (8 m .) Oficial:
«Una escuadrilla de seis contratorpederos 

ingleses y  franceses cinc cruzaba á lo largo 
de la costa belga en la tarde del 27 del co­
rriente, v ió  y  atacó á tres contratorpederos y  
17 aeroplanos alemanes.

Dos disparos directos hicieron blanco en 
los torpederos enemigos*, que se retiraron in­
mediatamente bajo la protección1 de las bate- 
iras de tierra.

La escuadrilla aérea fué dispersada por el 
fuego de nuestros cañones antiaéreos de nues­
tros contratorpederas.

Cada aeroplano dejó caer tres bombas cer­
ca de nuestros navios, los cuales no sufrie­
ron daño alguno, resultando úniranici.te dos 
hombres con heridas leves.— Pega.

En el go lfo  de Riga*
S an  Pe t er sb u r g o  29. Oficial:
«En aguas de Hainasch lia sido vista una 

escuadra enemiga, compuesta dé cruceros y  
torpederos, que á medio día de ayer comen­
zó fuerte bombardeo de aquel sector y, duran­
do el fuego dos horas, al cabo de las cuales 
ce retiró el adversario hacia el Sureste.

Delante de Salxm unde se presentaron dos 
cruceros enemigos, un transporte y  varias cm-

| barcadtmes, y  poco después ur. dreadnoght 
y  diez torpederos, todos los cuales bombar- 

. '•Varón durante Otras dos horas el sector de 
Salxm unde, retirándose como en ej otro pun- 

I to, dejando un torpedero y  dos cruceros, que 
! continuaron en est;is aguas hasta anochecido.
I Hacia Riga hubo reconocimientos por nues­
tr a  parte, llegando hasta Aur.choff, sin  en­
contrar rastro ninguno del enemigo.

| Mar Báltico.— Eu el golfo de R iga no hubo 
ninguna acción, á excepción del bombardeo 

i del litoral de la isla de K une, aute la cual 
I se presentó una escuadra enemiga. A l Este 
! de Wcnder los db reros alemanes, que inten» 
¡ taban construir defensas y  levantar alambra­
das, fueron dispersados por nuestro fuego.»

LOS TEATROS
E S P A Ñ O L . —Siguiendo la tradicional costumbre 

do cuta época dol ailo, on ol clásico coliseo, do poner 
en uHceua ul diurna >kJ inmortal Zorrilla «Don Juan 
Tenorio», se suspenden tomixiralment© las represen­
taciones do «ItouJriiul», la hermosa obra del maestro 
UaJdós, que ton cuormo éxito ha obtenido, volvién­
dose á reanudar tan pronto termine de actuar el 
famoso burlador.

I En su consecuencia, mañana martes, á las diez 
do la noebe, se pondrá eu escena «Don Juan Te- 
nono», quo tan extraordinario éxito obticno todas 
las temporadas on esto teatro.

PR ICE .—Mañana martes, á las diez y cuarto do 
la noche, so estrenará en este teatro el sensacional 

policiaco en cuatro actos, representado 500 
en el teatro New Park, do Nueva York, li­

tros envenenadores ó El corredor de muer­
te», célebres aventuras de Nick Cárter, obra do gran 
emoción ó interés.

A las seis y cuarto, «Don Juan Tenorio», con es­
pléndido y sorprendente decorado.

L AR  A.—Además de los abonos á lunes do moda 
y «marinóos» do sábado» quo resultarán brillantísi­
mos, so ha abierto un nuevo abono á viernes aris­
tocráticos, para ol quo no hay ya palcos entresuelos 
disponibles y está comprometido gran número do 
butacas.

Para los tres abonos pueden recogerse on Conta­
duría los encargos hechos.

I N F A N T A  I S A B E I ----Después dol éxito anónimo
logrado ]>or la compañía do este teatro en la nóclio 
inaugural, sigue confirmándose la acogida conlia- 
llsiiua quo mereció dol público. Las funciones do

continuación brillante do la última témpora-, 
da, predilectas del público aritAocrárico quo tanto 

ni Infinita Isubel, eo lian anunciado con bri- 
tez. El abono abierto paja las tardes do martes 

áticos y jueves suloctos so cubre rápidamonto 
con nombres «onocidos. También ha sido un acierto 
indiscutible do la Emprosa del Infanta la organi- I 
zacióu do las funciones de noche divididas en dos 
socciones, una «media, á los diez, que «s muy pro­
pia para familias, y la dol Jo de las once, en la quo 
so pondrán en cacona las más selectas obras cúrni 
cas.

E11 trove, os! reno do la Cornelia en dos nclos do 
los horraanos Quintero «Así so cscrilic la historia», 
obro do la quo hay extruonlinaiias referencias. So 
desliadla en Contaduría.

C E R V A N T E S — El distinguido público quo asis-' 
tió á la inauguración do temporada do esto hermo­
so teatro y la Pronsa han reconocido con raro una­
nimidad el gran éxito conseguido por la admiradlo 
compañía Plana-Mano en ol famoso drama de Zo-! 
rrilla «Don Juan Tonorio».

En detallo y conjunto mereció grandes ovaciones 
la interpretación do la obra y su rica presentación.

Tolas lao noche «Don Juan Tenorio».
APOLO.—El estreno dol saincto madrileño en dos 

actos do los populares autores Torres del Alamo y 
A«mjo y maestros Fogliotti y Luna, «Los poe'.ine- i 
ros» «1 verificará en breve.

COMICO.—Mañana martes, día 30, estreno del 
desfilo histórieo-ciimico-llrioo.-bailable, original do los 
Bros, Torres del Alamo y Asenjo, música de los 
maestros Fogliotti y Gimono Sanchls, «Ellas», en 
la quo toman parto todas las señoras do la compa- ¡ 
Cía y el Sr. Chicote.

MA R T I N .— Boy, á las diez y cuarto, estreno 
dol «únelo do Polo y Romeo, ijm música de Quis- 
lant y Matute, «El eterno sinvergüenza».

El miércoles, en la sección «vermouth» de las 
Kioto do la tardo, SÍ estrenará la humorada lírica 1 
en un acto, dividido en un prólogo y cuatro cuadro», j 
original de Justo Hueto Oixlóñcz, música del mitos-' 
tro Salvador Martí, titulado «Tenorio en el si­
glo XX».

Todos los días la opereta do Millán y Pardo «T.a 
paciencia do Job», gran éxito do esta compañía.

L A  LUCH A EN ITALIA segundo ejército italiano se retira en plena 
! derrota. Másy . ,  - n  , .  .  1 ucji oía. i..uo Je 80.000 prisioneros y  700 ca-R econqu ista  de  G on tz ia

defienden el territorio de la patria avanzan 
en territorio enemigo.R om a  29 (7 tn.) Oficial:

«La poeai resistencia de algunas unidades 
que componen nuestro segundo ejército, que 
se retiraron cobardemente sin luchar ó  se 
rindieron al enemigo, permitieron á las fuer­
zas austroaletnanas romper nuestra ala iz­
quierda en el frente Juliano.

Los valientes esfuerzos de nuestras otras 
tropos no pudieron evitar que el enemigo 
avanzase, penetrando en el suelo sagrado de 
nuestra patrio.

Nos replegamos en nuestras líneas, según 
un plau preconcebido. Todos los depósitos 
de almacenes de las plazas que hemos eva­
cuado fueron destruidos.»— Lacuna.

N O T I C I A S
La Casa de Galicia, de Madrid, cumplien» 

do uno de los fines sociales para que fué 
creada, por iniciativa de su presidente, se- 

, . . .  ,  ,  ñor .Soto Reguera, ha acordado iuscribirse
E l Emperador Carlos, que en calidad de c0„ c;intl(£lcl ,ie m il pesetas eu la sus- 

heredero de la corona dirigió la ofensiva con- cripción abierta para trasladar á Vivero los 
tra Italia en 1916 asi como la segunda, ha ^  del iUAi¡,u ‘  gallego D . Nicomedes Fas- 
tomado el día 24 del corriente, como general . a b a  *
en jefe del Ejército, la dirección de las o p e-' 
raciones en el frente del Isouzo.

¿ E l p la n  a u s tr o g e r m a n o ?
P a r ís  29. Telegrafían de Roma que pa­

rece claro el plan enemigo. Intentan abrirse

Telefonemas detenidos en la Central por 
diferentes causas;

D e Barcelona, para Cristóbal Gallardo, 
San Bernardo, 36, segundo; Idem para Car-
11u.11 l.V.vvi'xtwl.-»'/ Q'irrocfti rtnlirir»! • Ír1zv*«i

Ñauen  29 (1 111.) Frente italiano.— E l rá­
pido desarrollo del ataque iniciado en co­
munidad cou los austrohúngaros á orillas del 
Isonzo tuvo también anteayer pleno éxito. 
Rechazamos en un enérgico em puje á  las 
fuerzas italianas que querían impedir á 
nuestras divisiones la  salida de las monta­
ñas.

A l anochecer, tropas alemanas penetraron

* v F---  O ■ - --- -------- oau DlTli.UUD, jyjp *“ '-***
paso por la  m i de carreteras que conducen a ,„ cn Hernández, Sagasta, 8, praicipal; Idem 
Cidivalle para cortar las lincas italianas eu pj,ra Mariano Rebollo, Doña Blanca, 4, prin- 
Friul.— Dclavigne. \ eipal ¡ de Valencia, para hermanas Muñoz,
------------------------ " "  _ . __ | Magdalena, 14 ; Je V igo, para Paulino Frei-
TXQ PAD D í  í) A Q AR A VRR re, Carmen, 29; ídem para Ramiro Pascual, 
L A u  l / U í l u l U A ü  U ü  A l  L il i  Catalina Suárez, 6; de Sevilla, para Oslo.

i sia, Cruz, 42; ídem para Piedad Mateos,
| Ventura de la Vega, 12; de Valladolid, para

en La población de Civilade, que está ardien­
do, la primera etapa en la llanura. Se está 
deirumbando el frente italiano hasta el mar

m uy bien. F élix  Mermo, 
y  breve matando.

EN G ER O N A
Juan Silveti tuvo una gran tarde. Torean-

Para evitar retraso» y deficiencia» en el recibe de 
las cartas y paquetea que te dirijan á EL MUN­
DO, rogamos á nuestro» suscriptores y correspon­
sales quo no cejen do por.ir en la dirección de 
unas y otros el número del ipartade que neo co­

rresponde, que es el 43».

Adriático. Nuestros Cuerpos persigueu al 
enemigo en toda la  linea.

Goritzia, la riudad por la cual se comba­
tió tanto en el Isonzo, fué ocupada ayer por 
divisiones austroliúngaras. E l número de 
prisioneros pasa de So.coo, y  ei de cañones 
á más de 600.

Parte nocturno:
E l segundo y  tercer Cuerpos de ejército 

italianos se repliegan hacia el Oeste. Avanza 
rápidamente nuestra persecución desde las 
montañas hasta el mar. E l número de caño­
nes cogidos pasa de 700.

V ien a  29 (2 tn.) La ciudad de Cidevale 
cayó en nuestro poder el 27 del corriente. I 
Las tropas austronúngaro-alemanas avonzau 
hacia Udine.

La ciudad de Goritzia ha sido reconquista- 1 
da en las primeras horas del día 28, que 
desde hace s  glos pertenece á Austria. 5 '

jas. Vtntoldra despachó en se 
dos novillos y  
era de Lozano.

colosal toreando Bilbao, para Simón Morán, Carretas, 6; cl0 
Vitoria, para Vicenta Perca, Apodaca, 14, 
tercero; de Reus, para Timoteo Fresno, 
Doctor Fourquet, 27; de Zaragoza, para Me- 
vi latía*; de Haro, para A ugusto Almqrza, 
U ñ ares R ivas, 5 y  7 ; de Valencia, par: LA,

do y  matando oyó ovaciones y  cortó dos orc- 
despaclió en segundo término 

también triunfó. E l ganado i pcz M iríá!
ndo término

E N  A L C A N I Z

aura. 3 ),  de la qne q»Diaz. Ambos diestros obtuvieron un gran ...i TW
I éxito,

Pacorro \Blanco, funcionará por alióla en el local de­
signado por la. superioridad, situado en la 
calle de Garcilaso, núm. 5.

Sirvan estas líneas de aviso á las numero­
sas alumnos que desoen asistir á las clases 
de cultura general, francés, taquigrafía y 
mecanografía, completamente gratuitas V 

Charlot’s y  Llnpisera h ic i« o ¿ I m  delicias ¡desem pefedas por el mismo piofesorarlo que 
de la concurrencia con becerros de Santos. el ano anter,c‘r - seis a ocho de la  tarde. 

E N  C A R B O N E R O  E L  MAYOR

mató superiormente su novilla, y  
en otro hizo una artística faena.

EN B A R C E L O N A
Algabeño II y  Luis Freg despacharon seis 

de Pablo Romero. Ambos fueron ovaciona­
dos, principalmente matando.

E N  B E N A L G U A C I L

Los boros eolmenartiios, buenos. Antonio 
Márquez, bien toreando y  superior con el ce- 
toque.

Hágase usted en casa sus pitillos con la 
máquina Rosita, que se vende á 12 pesetas
en Preciados, 1,

Compañía Valenciana 
de Vapores Correos de [Africa

SERVICIOS OFICIALES
Correos diarios de Málaga para Meiilla. De Algeciras 

dara Ceuta, Tánger y Cádiz. Correos quincenales para la 
costa occidental «le Marruecos y Canarias.

SERVICIOS COMERCIALES 
Linea de cabotaje entre puertos del Mediterráneo. Linea- 
de gran cabotaje para Francialtalia é Inglaterra.

Vapores que prestarán los servicios en el mes de Noviem bre, salvo  
j  contingencias.

L in e a s  a l R io  de la  P la ta  y  al 3i*as¡l<
El vapor n«lnn Victoria ftnscnln aaldrtt el 4 de Barcelona, el 5 do Málaga y  ol 7 de Cá • 

diz para Santa Crux do Tenerife, Montevideo y  Buenos Airez.
El vapor !.««>• l i l i  «aldrá do Bilbao, Santander, Gijón, Coruña y Vigo para Río J neiro 

Santos, Montevideo y Buenos Aires.
Lin e a *  i  A n tilla s , M é jio o , N a w -Y o rk  y  C o sta  firm e .

El vapor Antonio l.dpe». saldrá el 25 de Baraelona, el 26 de Valónala, el 28 de Málaga y 
ol 30 do Cádiz, para New York, Habana, Voraeruz y  Puerto Méjico.

Elvapor R .iua Hurta Criollo» saldrá el 16 de Bilbao, el 19 de Santander, oí 39 de Gijón y 
el 21 de Coraba para Habana y  Veracruz. Admite eargay pasaje para Costatlrme y  Paolfioo 
eon trasbordo en Habana.

El vapor Montserrat saldrá de Bircelona el día 10, de Valencia el 11, de Málaga ol 13 
y de Cádiz ol 16, para Las Palmas, Santi Cruz de Tenerife, Bantt Cruz de la Palma, 
Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, 8ab mi lia, Curaqao, Puorto Cabello y La Gnay- 
ra. Be admito oarga y  p isajooon transbordo para Voraeruz, Tampioo y  puertosdel Paoitioo

L in e a  de F e rn a n d o  P ó o .
El vapor San Carlee saldrá ol 2 de Baroelom eon escalas en Valencia y  Alicante, y  ol 7 

de Cádiz, para Tánger, Oasablanoa, Mnzagán (escalas faoultativ s), Lis Palmas, Binta Cruz do 
Tenerife,Santa Cruz de la Palma, demás aellas intermedias y  Fernando Póo.

S e rv ic io  g ra tu ito  d *  E L  IBUfJ J í i
C O N O R B S 3

laza) 3Di. asesor, baño, termo, 13 habitúes 68 dnroi

PALACIO
Princesa, 11. segundo con cinco balcones, en 120 pesetas. 
Tutor, 46, enLLn r., 7hab, luz.eilafa., baño, t.leñ* 33 osseti a 
Tutor, 46, przL, in.r., 8hab, luz.ejlefn., t»ño, tetéL* 4»o*s9ta* 
Tutor, 46, azote-iext, 7hab., lux,arista, b na, teiéL*, 6»pesetas 
Ventura Rodríguez, 16, principal, 8 taibliaoioaes, 191 pesatai 
Veinura Rodríguez, 16, tercera, i  baDiueianes. 44 pasetas

E X J E N  A V I S T A
Almirante, II, l.-,dec.*,4 b tl, ess\L*altom, port.librea, 47 de 
Ayala, número 20, piso 3.*, 4 balcones, 20 duros mensuales. 
Claudio Ooello, Sí, moderao, entr.*,7 hibiL, 1 b ils, 71 ptzs. 
Claudio Ceello, 85, moderno, L ‘, 7 lubit, 4 bila, 7) ptzat 
blata,67,12 baos., celeL, baño, teléf., ascensor, porL*, 12» pta.

CRISTÓBAL IJATAIXAUGUSTO VIVERO 
Director.

Primera tasa en muebles de Madrid, ion 
los pierios sumamente económico*, sin com­

petencia posible.

Vendo preciosidades en alcobas, despacho*, 
comedores, saloncitos de todos estilo* 7  pre- 
cioa. Loa muebles que vendo para provin­
cias llevan magníficos ciubu.i,03 y  casi 

de balde.

Los precios son fijóte y  marcados i  la vista 
del público.

Calle de Hortaieza, 136. TeiE/oias S.5S3.

Redacción y Administración:
Cervantes, 19 y San Agustín, 6-Teléfone nim. 2.271

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
Madrid, 1,50 al mea; 4,50 trimestre; 9 semeelre y  18 

año.—Provincias: 6 pesetas trimestre: 10 semestre; 
año, 20.— Portugal: trimestre, 7,50 pesetas; semejtre, 
16; año, 30. — Extranjero: Unión Post 1, trimestre. 10 
pesetas, semestre, 20; año, 40. Países no comprendi­
dos en la miimi; trimestre, 16 pesetas; semestre, 39, 
año, 60.

TARIFA DE ANUNCIOS 
Línea del cuerpo sieteen cuarta plana,40 céntimos. 
Reclamos en tercera plana: Una peseta linei del 

cuerpo ooho.—Noticias: Dos pesetas llnei en tercera 
plana. Comunicados é informaciones á precios con­
vencionales. ______________

i  fat revista de modas E l Eco de la Moda, 
6 al sema nano ilustrado Mundo Gráfico.
E l derecho 4 recibir el objeto que deseen 
: adquiere desde el momento de nacer el

También E L  M CN D O  regala á les snscrip- 
tores que hagan su  abono en las signientes 
condiciones uno de los objetos qne ¿  con­
tinuación se expresan:
Abonando un año de suscripción (Pías, zo): 
Un reloj de acero extraplano, para caba­

llero.
La suscripción, dorante el año de su abono.

pago de la suscripción, y  e l suscripto! á 
quien baya de remitirse 4 provincias el ob­
jeto elegido abonará además UNA PESETA
por gastos de embalaje, franqueo y  seguí o.

Ss el mejor reloj
S I  I.A S

mejores marcas 
de precisión

fg A SN E SS A DE BSSKOP.

DIPLOMA DE H05J0R

B R U 3 S I t A S 1910 

(es más qua rasdalli 
de oro).

3." 12 al teatro 18 con padre 
14 á Ion cinco y media 15 á  latt| 

8 y modín 16 poco 17 no 18 no 18 ¡ 
si; dato iirisa; estoy disgustado 
porque todavía tengo quo roci-j 
bir más; tengo otro Piracas, ya 
le verás con Ninóu; estoy dis-¡ 
gustado poique os muy tonla 
3.*; tul yo á recibirla; la reci­
bí á las dos; ven pronto; te 
quiero muoho tu X.

Pida tarifa  de an uncios  

á EL MUNDO
Corvantes,10 y San Agustín, 0

M ADRIDM a d r id ,

o i a n lo s T T
vas oa*Tia »»

m -ÍM M M
Plaza IslaM, Io dtki

MADRID 
yoneontr aróla doeouan- 
toadMoouooidoa en ar­
tículo» In dustrl a lez, 
anuncio*, esquela» de 
dsfuuoión, uovoaarioe, 
nnl veriarioe, valla», to- 
lone y on tod 1 clase de 
publicidad. Ageneladl- 
reotn para los anuncio» 
luminosos, transí,>rnu- 
ble», de la Puerta del 
Bol. Pedid tarifa»
• ente mil» eeeaO 

m íen  de M aU rlA

u x r c r v A D I

S A N S O N I T
lo  mejor imro ol pelo. Su­
prime la caspa. Resultado 
rápido os incomparable. 
Frióse a i farmacias, dro­
guerías, perfumerías y pe 
'iiquerlas.

ftra<1mlf«n ««mnsts»
d « > l * r n « a l4 f  4 »  M(«t- 
«•«••»(• en tn Adral-
P l l ( i « « U n  « •  • ■ ( «  ( i i -
r W 4 l M  h n sM iIn s  e ln a e  
4« b  W 4«

S iH fO S  DEL 30 SERVICIOS DE LA COMPAÑÍA T R A S A T L ÍM IC A
M A R T E S

Santos Alfonso Rodríguez, do 
1» Compañía do Jesiís, coufc- 
sor; San Claudio, Obispo y 
mártir; Santos Saturnino, Mar- 
rolo y Serapióu, mártires, y 
Sanl-ao Eutropia y Ccnobia, 
mártires.

T/a Misa y Oficio divino son 
do cota Dominica, con riro sim­
ple y color verde.

ESPECTACULOS
PARA EL DIA 30

ESPAÑOLEA U» 10, Don Juan 
Tenorio.

PR1NCÍ8A. — A las 10 y  1/í, 
Amor a obscura» y En Ild*- 
ria.

A la» 6 y l i 2, la» misma». 
ODEÓN.—A la» 10, Don Juan 

Tenorio.
COMEDIA.—A le» 10,El rayó. 
A la» 6, cinematógrafo y  I» ge­

nial cancionista Eugenia 
Boca y Cenaba Borrull.

IARA. — A la» 10, Marianela
y  Lectura y  oscritura.

A lt» 6 y  1)2, Marianela.
INFANTA ISABEL—A la* 16

y 1|4, En cuarto creciente y 
El amigo Carvajal.

A la» 6, Las de Caín.
APOLO.—A las 10 y  1/2, El 

aiombrod» Damasco y  Perla 
Negra.

4 la» 6 y  1/4 (especial), Pe- 
tlt café.

CÓMICO,-A lis  10 y  1/2, El 
rey da la martingala y  A 
pie y sin dinoro.

RIINA VICTORIA.—A )■ » 10
Í l/2 (doble), El condo de 

uxomburgo.
A la» 6 y 1|2, (doble), La duque­

sa del Tabarin.
PRIOR.—A Isa 10 y  1/4, Loa 

envenenadores ó El oorre- 
dor de la muerte (aveuturas 
cflebrea de Nick Cárter.

A las 6 y 1[4. Don Juan Teno­
rio.

CERVANTES —A las 10 y  1[1 
Don Juan Tenorio.

A laa 6 y 1/2, El marido ideal 
j  Primavera de la vida.

MASTIN.— A la» 9, La mar­
cha de Cádiz.

A laa 10 y 1/4, La paeiensia
de Job.

A lia 11 y  1/2, El eterno sin­
vergüenza.

A la» 6 y  1/4, El zorro.
A laa 7, La oirá del ministro.
BARBIERI.—A las 9 y  3/4, Don 

Juan Tenorio.
A las 6 y  1/2, La bsndiclón do 

Dio».
ZARZUELA.-8ecolonea 6 laa 

5 y  1/2 tarde y  10 noche — 
Exito grandioso de la emo­
cionado película de aven­
tura» en 6 partes, 2.600 me­
tro», Sofía da Eráronla (por 
la renombrada «rtiata Diana 
Karren) exclusiva y  única 
do esta Empresa.—Crcoien- 

«o éxitos de loa episodios 
6.° y  6.° do El sello gris ti- 
tuladcs La lucha por ol 
bouor y  A dos dedos de la 
muerte (emocióname serie 
de 16 episodio»).—Georgoi 
mozo de cuerda (muy eónrí 
ca) y Villar de Lana (pzna- 
rámie;).

El jueves, l.° do Noviembre, 
gran aoonteoimiemo: es re 
no de la interesadísima pe­
lícula Lo pequeña fuonte, de 
la obra de Roberto Draece, 
esorita expreiamento para 
1» eminente artiataFriUcoa- 
ca Bertini.

Bodespzeha en Contaduría á 
precios da taquilla.

ORAN TEATRO (Paítalo del 
ainematógrafob-Butae», 0,66 
paleoa, 4 patatas. Da 6 y t/t 
á 1 noaiia. — Actualidades 
Gnumon.—Exito: Judex (La­
dronea da niños y La mujer 
enlutada, aapituloa VI y 
VIIaxeluaivaayúnica desa­
ta Kmpreaa.—La perla dol 
molino.—Villar de Lana.-- 
Las Araduras de Timotao. 

4ALON DORE,-De i i  I.- 
Sxito dol regalo del dije- 
moneda.-Grandioao progra­
ma: F.I sollo gris <5.“ y 6." 
episodios). —  El pasado do 
Lola. -Manuela y otra».

FRONTÓN MADRID.—A ha 
4 da 1» tarde, partido» á ra 
qeatt valr» señoritas Par 
tido á <1 untos. (Mercedes

; Carmen oontra Anao'ma y 
lugria).

A laa 10 partido» i  raqueta 
entro señorita». Partido á 40 
«auto». (Maaía y  Fermín» 
contra Petra y Conauelo),

• » «id. > « • 12 > 66
» • • » 1) * 66
» • •2.* • • • 13 * 64

López de Hoyos, 22,2.*, 2hue,4 h., xzjtoz, oui lto, retrete, 41 pu 
López de Hoyos,21 rienda, un huaa.i h.l«z síes-, y  gis, Aépts

H O S P I C I O  
Conde bnaue, núm 7, pieo 2.*, 7habitieionez, agua,7» ptas

El CIfralo de
f lU jn e s la  Granu­
le  r efervescen te  
B Ish o p ese l m ejor 
refrescan te qne se 
conoce. P uede to­
m arse todo el año.

D elicioso como 
bobida m atutina, 
ob ra  con  s u a v i­
d a d  en el estóm a­
g o  é  intestinos.

I n v e n t a d o  e n  
1857 por A l f r e d  
BIshop, es insus­
titu ib le  por ser el 
ú n ic o  prep arado 
puro entre los de 
su clase.

E x i g i r  e n  lo a  
frascos ol nom bre 
y  señas d e  Alfred 
BIshop, Ld., 48 
Spelm an  S t r e e t ,  
London.

G E S C O S Í F I ñ a 0 E ^ & ! T A C ! Q H E 3 .'

A N U N C IO S : C ortés ,

A cadem ia General de Enseñanza
Director: D. Miguel

E S  T A  B L E  C I D  A
EN CUIDA») REAL

E L  A Ñ O  1 8 9 5

Pérez Mollua, Licenciado cu Ciencias

M ATRICULA.—Queda abierta para el próximo curso en las 
Secciones que comprende la Escuela Gradeada, Segunda En­
señanza, como alumnos oficiales del Instituto yCarreras espe­

ciales, en la Secretaría, de 9 á 12 y de 4 á 7. 
INTERNADO.—Siendo el de mayor concurrencia en la Región 
y  disponiendo de limitado número de plazas, deberán solici­

tarlas anticipadamente.

d a l m  s a liS a a c ix -a ^ *  .Va’ a-Tríara *¡ji e l IN3 TaTUTO D E  CIUDAD REAL 
p j i r i a a  a lu m n a a d e  la  ACAUEÍSIJA, y  q u a  laa.i a id »  p u b l ic a d a *  á  la  
to s m ia tio ió a  d e  l a s  e x á  m j i d s  a i’ . l ia a r ió »  e n  e l  U a leth a  al * « a ta  C e n tr a

TOTAÍ. PE 
KXÁKKNa»

10.230

B O n a ".8 A - N O T A B L E i BUKNOU A l ’HODADOH S U S P B N S O fl r n u M i o B ■ U N C I O * !* INOIUCSOS O R A D O S  ¡W

2 . 5 3 6 2 . 5 1 9 65 4 -9 5 * i 59 1 . 1 4 2 342 3 2 3
3 , 7

Pídase e l B O L E T iN  de esta Institución, donde se detallan los resultados obtenidos en lo s  vcin~ 
tidos cursos p o r  los alumnos de e d e  Centro, cuadro de su  Profesorado titulado, descripción de la  
Academia y condiciones reglamentarias. Num erosas referencias en la  Provincia y sus lim ítrofes de 
fam ilias que nos confiaran la educación de su s hijos. P uede visitarse la  Academ ia para apreciar su  
inmejorable instalación y  condiciones higiénicas que reúne, estando abierta durante tas vacaciones 
á las horas mencionadas. Correspondencia a l Director.

Regalos de EL MUNDO
Después de algunas gestiones con la importante R e v is ta  g e n e r a l  d o  Le- 

g is la o ió n  y  J u r is p ru d e n c ia ,  la más acreditada y antigua de nuestra pa­
tria, podemos ofrecer, en virtud del convenio celebrado con la Casa editora y pro­
pietaria Hijos de Reus, á todos los que se suscriban por año á EL MUNDO, sin 
aumento de precio en la suscripción (2 0  p e s e ta s  añ o ):

Una de las cinco secciones qne se indican, á elección, serv ida  gra­
tu itam ente por entregas ó por tom os en rustica, según se prefiera, du­
rante un año. A todos los profesionales del foro interesa la suscripción de EL 
MUNDO para obtener tan indiscutible ventaja, que representa para nuestra Em­
presa grandes sacrificios.

“R e v is ta  g e n e r a l de L e g is la c ió n  y  J u risp ru d e n cia ”
Publicación jurídica, >1852

Fundador: Excmo» S r . D. J o s é  R eu s y  G arcía. 
D irector: Excm o. S r. D. Eduardo D ato Iradier.

'  S ecció n  1.a D o c t r i n a l . — Publica en cuadernos bim estrales notables trabajos sobre cues­
tiones jurídicas y  sociales de los mejores escritores nacionales y  extranjeros. Suscripción anual, 
15 pesetas en M adrid y  16 en provincias.

Sección  2.a L e g i s l a c i ó n . — Publica integra, en entregas mensuales, la  legislación españo­
la de todos los órdenes, con extensos indices cronológicos y  alfabéticos para su fácil consulta. 
Suscripción anual, 15 pesetas en M adrid y  16 pesetas en provincias.

Sección  3.a J u r i s p r u d e n c i a  c í t í I .— P ublica integra  en entregas mensuales, todas las 
sentencias del Tribunal Suprem o y  Resoluciones de la D . C . de los R. Suscripción anual, 15 pe­
setas en M adrid y  16 en provincias.

Sección  4.a J u r i s p r u d e n c i a  c r i m i n a l . — Publica inlegra, en entregas mensuales, to­
das las sentencias del Tribunal Suprem o y  Com petencia sobre ia materia. Suscripción anual, 
13 pesetas en M adrid y  14 en provincias.
F '  S ceció n  5. a J u r i s p r u d o n c i a  a d m i n i s t r a t i v a . — Publica Ütiegra, en entregas men­
suales, todas las sentencias dei Tribunal Suprem o y  Com peten cias sobre la materia. Suscripción 
anual, 15 pesetas en M adrid y  16 en provincias.
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r  A PITA! S O C IA L ! de P0Seta3. suscripto.L A r  1 i  A L  J c iA l-  j 5 0 4 .2 3 5  pesetas , d esem b o lsa d a

éuterizeda por fíéaMs órdme* de 8 de Ja fie de 7903 y  7/ de Abril de 1311
gfectuados los depósitos necesarios conforme á la Ley de Seguros de 14 de Mayo de 1903
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Aprobado por ia Comisaría general de Seguros.

- LA CENTRAL ANUNCIADORA
Propietario: SEBASTIAN BORREGUERO SACRISTÁN
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 ̂ BARQUILLO, NÚM. 23 Y  25.-MADRID
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Ayuntamiento de Madrid




